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CRÓNICA 

Cuando escribíamos nuestra última crónica, ha· 
llábase la· atencion pública hondamente preocupa­
da con los sucesos ocnnidos .en París al verificarse 
la visita del Rey de España; hoy, sin que esto argu­
ya nada ('ontra el carácter de nuestro pueblo, otros 
asuntos distraen el áriimo y otras corrientes mueven 
la opinion. 

En el vertiginoso torbellino en que se agitan 
las sociedades modernas, la actividad humana se 
manifiesta de un modo tal, que las más grandes 
ideas, las cuestiones más trascendentales se suceden 
sin dejar á veces rastro ni huellas; la inteligencia 
del hombre, mantenida en ejercicio constante, vive 
en un dia la .ida de un mes, y lo que. ayer hicimos 
parece separado de nosotros por un espacio de tiem­
po relativamente dilatano. 

No es esto decir que las causas que conmovieron 
ayer el sentimiento nacional se hayan olvidado, ni 
es tampoco que pretendamos nosotros mantener vi- . 
vos los recelos y prevenciones que despertaron; le.ios 
de ser así, poseemos la persuasion firmísima de que 
el pueblo español, constante, como ninguno, en sus 
antipatías como en sns afectos, no sabe o1\idar, por 
lo que ha menester, cuando sus pasiones se manifies­
tan, procedimientos que tiendau á moderarlas y no 
estímulos que las irriten. 
. Los que han segnido paso á paso la marcha de 

esta publicacion habrán podido observar que, inspi­
rándose en el deseo de elevar en el concepte del 
ylundo el nombre de España, sus votos más fervien­
tes y sinceros se han dirigido á fomentar la idea de 
un concierto íntimo entre los pueblos latinos, á fin 
de oponer un valladar á la preponderancia absorbe­
dora de las razas del Norte, y á encauzar las cor­
rientes de la opinion hácia aliauzas que nos permi­
tierau reivindicar derechos, hasta hoy menosprecia­
dos, y restablecer la completa integridad del suelo' 
patrio. Tales fueron nuestros. ideales que hubimos 
de acallar ante ineSIlf'rados é inverosímiles sucesos 
que contristaron nuestro. espíritu y sublevaron. la 
dignidad hasta de los más entusiastas partidarios de 
la Francia. 

Este es el fruto que produjeron las manifestacio­
nes. de los intransigentes de París, y la debilidad de 
aquel Gobierno. En el terreno de la diplomacia pa­
rece haberse hallado, sin graves dificultades, la fór­
mula qUe da solucion al conflicto, y cuando el Go­
bierno español, guardadordel honor patrio, se muestra 
satisfecho, debemos estarlo tambien nosotros; pero 
¿no cabe suponer que si el Gabinete francés, desde­
ñando dar oidos á un mal entendido sentimiento de 
dignidad, hubiera procedido con más largueza en sus 
explicaciones, tal vez esta conducta contribuyrraá 
desvanecer esa prevencion que, dado nnestro carác­
ter, será quizá en lo s1!cesivo un obstáculo difkil de 
allanar? 

Hemos lamentado estos tristes acontec1mientos 
1'01' esa Francia hácia la que nos impulsaba, y 
aún nos impulsa, una viva simpatía, que le de­
bemos porque su génio inmortal dió al :vIundo la li­
bertad del espíritu y á la civilizacioll sus más va­
liosas conquist&'!. Agitada por la fiebre revoluciona­
ria la vemos con dolor aventurarse eu una senda 
donde le aguardan innumerables y terribles escollos; 
en un camino abrupto y áspero en que hasta la nacio­
nalidad puede hacerse pedazos, si un'momento de re­
flexionno la detiene, y la eneamina hácia más altos 
ideales, de los que aún l¡a de espevar mucho la hu­
manidad, pues su mision histórica no ha terminado. 

Si como españoles fdmos de los primeros-en hacer 
eco al sentimiento nacional herido por los sucesos de 
Farís, no seremos los últimos en asociarnos á todo 
movimiento de aproximacion, recordando para ello 
lo que decíamos en aquellos momentos de explosion 
patriótica: que el pueblo francés no puede hallarse 
jamás representado por las turbas de los bonlevares, 
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que pOI' efecto de complejas circunstancias políticas, 
hallaron complicidad en un Gobierno débil que, an­
sioso de evitar tal vez mayql'es conflictos, pactó im­
plícitamente con la IUlal'quía, imprimiendo una pá­
gina de vergüenza en ht historia !lel noble y hospi­
talario pueblo francés. 

En todas las regiones del mundo que el génio de 
ese' gran pueblo fecunda, han lanza!lo protesüts IU'­

dientes los hijos de la Francia. Los que viviendo 
en nuestro suelo han hallado en él fraternal acogida; 
las corporaciones' científiClts de mayor autolidad en 
la nacion vecina; la prensa. sensata, que guarda con 
más Cllriño las eaballerescastradiciolles de la. Emncia.; 
todos, por clamor unánime, han expresado su senti­
miento por tan incalificables sucesos, lüestiguaudo su 
profunda simpatía hácia España. 

Terminado, pues, ya tan triste incidente, y confia­
dos en que las relaciones entre pueblos de una mis­
ma raza no sufrirán nunca quebranto de tal' natura­
leza que todo recurso de leal !liplomacia sea ineficaz, 
repetiremos á )1'mncia lo que tantas veces hemos !li­
cho en ,general á todos los hijos de la grauraza latina. 

Todo lo seremos;todo lo podremos si logramos 
asimilamos una virtud incuestionable de las razas 
del Norte: la prudencia; la moderacion, la reserva. 

Habituémonos, esforcémonos, proponglímonos do­
minar enérgicamente esta funesta inclinacioll lí los 
arrebatos, esta pasion de intransigencia, de cólera 
mal contenida, en todos los casos de una contrarie­
dad cualquiem. 

Reformemos este carácter algo semejante al del 
niño que se aflige ó se in-ita por cualquier motivo, 
que tiende á exagerarlo, á dramatizaí:lo todo, y si lo­
gramos sobre nosotros mismos una semejante victo­
ria, nada podremos temer ya por la integridad del 
territorio y todo podrán esperarlo de su. génio, de su 
hidalguía y de su temerario esfuerzo los nobles pue­
blos de la raza latina. 

1Jas uegociaciones, tanto tiempo pendientes entre 
los gobiemos :Marroquí y el de España, á fin de cum­
plir lo estipulado' en el arto 8 del trata(lo de Yafl­
Ras, tendrán en breve plazo un término satisfacto­
rio con la última expedicion enviada, de comun acuer­
do, para. fijar el punto de la costa occidental de Afri· 
ca, donde se . cree existiera la. autigua factoría de 
Santa Ctuz de Mar Pequeña, y en cuyo sitio ondea· 
rá en lo sucesivo el pabellon español. 

IJa prensa de todos matices, habia dado á esta 
cuestion una impoJj:ancia capitalísima, porque en su 
resolucien podia caer envuelto el prestigio de la na· 
cion. Corporaciones científicas, como la Sociedad 
Geográfica de ::\Iadrid, discutieron en diversas sesio· 
nes públicas la demarcacion de la fqdoría que en re­
motos tiempos poseyera España en aquellas inhospi­
talarias playas, y la conveniencia de abril' nuevos 
mercados á nuestra industria; el comercio, en fin, cn 
su más genuina representacion, ·analizó minuciosa· 
mente las grandes ventajas que reportaria á España 
la explotacion comercial de Africa, y ansiaha cono· 
cer el término de esta enojosa gestion rliplomática, 
tan íntimamente enlazana con nuestro bienestar 
futuro. 

Los intereses generales del país. empiezall"pues, 
á estar de enhorabuena. Segun nuestras. noticias, que 
creemos autorizadísimas, la eleceio]] de Hni, hecha 
primeramente por el ilustre marino Sr. Fernaude;.o; 
Duro y luego por el Sr. Lozano, Presidente de la 
Comision y nuestro Cónsul en Mogador, no Imede 
ser más acertada. El territorio que el Sultan recono· 
ce como nuestro, es uno de los más feraces de aqueo 
lla costa, situado' easi en el mismo paralelo que la 
punta Norte de Lanzarote. con agua potable en 
abundancia, con fácil acceso á la provineia del f::lur, 
una de la." más ricas del imperio, y próximo á los 
dos centros más importantes del comercio: Isik y 
-y:ugast. 

.Falta ahora tomar posesion de este terreuo, reco· 
nocido ya como nuestro por S }!. Sherifiamt. Esta 
operacion no se halla exenta dC' dificultades. Es ne· 
cesario prever 101'\ múltiples accidentes que puedcn 
ocurrir, contrarestar las malas condieioue¡:; de aque· 
lla eosta para un desembarco, y no presdndir !lel me­
nor detalle indispensable;\' la vida de los pl'Ímerl/R 
que lo pueblen. La estacion actual no es la mejor 
para una pxpedieion de este género; pero no debe des· 
perdiciarse el ,tiempo, .preparando en este interregno 
los medios aeonsejados por personas conocederas (lel 
país, á fin de qu'e al aproximarse la época propicia se 
ocupe sin obstáculos ]a eómarca que duránte muchos 
años ha venido siendo una aHpiJ'aeinn naeional. .. 

,. <' 

-
En el intervalo transcurrido desde nues~o último 

mimero, grandes novedades políticas hall despertado 
poderosa atencion en todo el país " 

Al Gabinete que presidilt ~l Sr. Sagasta h~ susti­
tuido otro presidido por el Sr. Posada Herrera. 

Por las circunstancias y explicaciones que la pren­
sa ha dado de este nuevo Gobierno y, sobre todo, 
pOl' sus propias declar!\Ciones, es notorio que entra­
mos en un período de grandes reformas. 

IJos que rer.uerden el artículo programa con que 
inauguramos esta Re:lJúia, y en el que constante­
mente se han inspirado miestros trabajos~ compren­
!lerán ya cmH ha de ser nuestra actitull, como pu­
blic.'tcion de crítica general, frente á todo Gobierno. 

Las tendencias reformistas del nuevo Gabinete 
no pueden pues ser para nosotros más que motivo de 
simpatías, de esperanza. . 

y nunca como hoy habrelllos de lamentar que la 
ín!lole (le esta publicacion no consienta nuestro con­
curso directo á tan patriótica empresa, yaenla forma 
de honrada polémica, ya por el estímulo dela adhesion 
entusiasta.. Pero conocido es el carácter de todas las 
publi~tciones ilustradas de Europa y América. l'1sen· 
cialmente apologéticas, cOIlsagradasá lo a",o-radableen 
todas sus más vari!\das manifestaciones, la censura 
parece ejercerse en ellas más bien por lo que se omite 
que por lo .que se expresa.. 

y es natural: destinadas estas publicaciones á re­
flejar ante los pueblos extranjeros el carácter y los 
adelantQs nacionales, hay que prescindir de· cnanto 
pueda proyectar sombras ó motivar juicios desfavo· 
rabIes respecto á la cultura y la moral del propio 
país. 

Además, los periódicos que no son de conlbate, 
que no persiguen un fin cualquiera inmediato, que 
sólo aspiran á la. difusion de conocimientos, á la. exal­
tacion de todas las m!ts nobles a.ptitudes, tieneu que 
complacerse en una prolija seleccioll de buenas ac­
dones, huyendo del análisis descarnado de los suee· 
sos diarios, objeto siempre ele vivas y enconadas con· 
troversias. 

Por eso reciOgl~m()s siempre en esm .Bezri.<;Úl con 
predileccion lo que puede ser digno de aplauso, 
y eliminamos todo 11) que puede obligar á juicios 
apasiona<1os. 

y por esto perseveraremos en esta líuca de con· 
ducta, trazada por una costumbre universalmente 
generalizada; por esto. en fin, mostraremos especial 
cuidado en no traspa..<;!tl' los límites de la indicada 
esfera de accion: la esfera del moralista que, para 
dcspert.'l.r estímulos, registra. sólo los actos loables 
de sus contemporáneos, teservaudo á la historia. la 
más triste tarea del contra.'!te entl'e las "risueñas y 
sombrías páginas de la realidad. 

Pm'o son de tal trascendencia los problemas pre­
sentes de nnestltl. organizacion sociltl y militar, están 
destinados á agitar tantos iIlt~rese.." y pasiones con­
trarias, que nos ser!!' acaso dificil resistir al vértigo 
general, y expondremos nuestra modest't opinion 
franca y lealmente. 

• En los momentos en que se elaboran proyectos y 
tl'anst'tmnaciones, que talltohan de infl.uir en los fu­
turos destinos del país, todos -los límites convencio­
nales de las diferentes esferas de actividad social se 
borr¡tll, y por encima de todo álzase sú[n la accion 
hen6fica del hombre jnsto .y esfol'za!lo que desea con­
tribuir lÍ, la felicidad de su )Játria. 

Con motivo del cambio de Gobierno sc ha puesto 
al frente del l\Iinistcrio de la Guerra el 'reniente 
General D. José Lopez Dominguez, que ha nombra­

, do i;llbsecrctario del ramo á D. ~~duardoBermudez 
Reina. 

Nuestros suseritores recordarán que publicamos 
ya hace algun tiempo los retrat.os y biografías de 
e..'!tos Genemles-, y la pl'cnsa diaria, que en losperío­
dos de crisis es leida con natural interés', ha infor­
mado ya con. minuelosidad sobre todas las', circ;ulIs, 
tandas má,s not"'l.blefl, aquilatando ó atenuando mere­
eimientos, segun el distinto propósito deleol'l'espou­
diente cl\onista. 

N os limi taremos, pues, á imUca.r que en uu perío­
do eOlllo este, de urgentes y mdicttlps reformas, era 
mttllral la entrada en Guerm del General IJopez Do­
millguez, porqueclurante su vida parlament'il'Ílt, muy 
larga por eierto, ha acentuado sÍl~mpre suaetitud en 
el &entido de introducir grandes novedades fin el 
organismo militar entero. 

J,leg,t al poder en un momento crítico; euando 
estas Ilovedades ,"on, más bien qtle temidas, RoUeita-



das COn ardor extremo; pero seria imposible desco­
nocer la situacion dificil en que le colocan estos mis­
mos deseos expresados con la vaguedad que caracteri­
za ¡l, todas laS manifestaciones de.nuestra raza. ¿Será 
afortunado en tan árdua 'empresa el General Lopez 
Dominguez? 

Envidiable gloria la suya, si lograra legislar con 
adhesion unánime, y tanto más grande, cuanto que 
en e8te país, las diferentes clases sociales, y más 
aún las directamente interesadas en cada turno de 
reforma, oponen siempre á todo nuevo Hobierno, 
cualquiera que sea su ftliacion política, una resisteJl­
cia pasiva, cuando no una hostilidad más ó menos 
franca. 

Como 108 estudios sociales están aquí tan descui­
dados, se iguora que el pais entero, y sobre todo, la 

. clase social de que en cada caso concreto se trata, 
debe auxiliar la accion gubernamental, debe pres­
tarse en fin á la experiencia con los caractéres pro· 
pios de la ~tividad humana, y no como el más inerte 
de los mecanismos. • . 

S610 así es posible legislar con alguna probabili­
dad de permanencia, y poner término á esta gran 
tela de la Penélope espafíola, que se llama Organiza­
cimJ 6 Con.qtitltcion general 6 especial. 

Otra gran dificultad se ofrece en nuestro país al 
reformista. 

En la espectaclon de un cambio cualquiera, todo 
individuo se apresura á engafíarse á sí propio, pro­
metiéndose conveniencias para,su felicidad personal, 
las más de las veces imposibles .• Juzgarlo todo ex­
clusivamente bajo el aspecto del maYe0r ó menor pla­
cer personal, sin consideracion á la felicidad total ó 
de las mayorías:. hé ahí la concepcion egoista que 
ofusca el juicio humano hasta 1m límite desconsola­
dor. Porque así es indudable que ninguna solucion 
puede obtener una relativa unauimidad, tanto más, 
cuanto que los verdaderos beneficios comunes, por lo 
mismo que tienen este carácter, af~tan á cada per­
sona de un modo indirecto, y aunque á cierto plazo 
eJ. bien individual suele ser muy grande, muy positivo 
y más duradtro, las personas incapaces de concep­
~iones generales se creen defraudadas, porque lo son 
efectivament.e en cuanto se refiere. á nn placer de 
pereepcion diT{',cta y aprovechamiento exclúsÍvo. 

Aplicando estas consideraciones á nut'st;ro proble­
ma actual de organizaciGn, R,,"1laroan tal vez algunos, 
que el resultado inmediato de las reformas de guer­
ra, será el de una brusca transiciou á un bienestar 
extraordinario. Para los que así discurren, si las re­
formas lisonjean muy ostensiblemente sus intereses 
serán buenas; de otro modo, no. ~osotros abandona­
remos sin pesar este punto de vista, y juzgaremos 
las tan anheladas reformas, inyestigando su natura­
leza, considerándolas en fin independientemente de 
todo otro interés que el de la más rígida moral en 
los casos supremos á. que hemos aludido arriba, y de 
la indispensable prudencia y conveniencia social en 
el curso normal de los acontecimientos humanos 

Entre las primeras disposiciones del llUe\' o Minis­
tro de la Guerra, sQbresale ¡'lo!' su importancia elDe­
creto por el que se reorganizan las dependencias cen­
trales de este Departamento. 

En principio, esta medida estaba unánimemente 
I'eclamada por la opinioll, y las razones que se adu­
een en el preámbulo han sido, sin duda, insllirrulas 
en UlH\ necesidad universalmente sentida. 

Aun cnando sólo se obtuyiera por este medio una 
mayor rapidez y facilidad en la tramitacioll, esb. 
,-clltaja, tan digna de Itpreciarse, bastnria para justi­
tica.r la resolucion de que 110S ocupamos. 

No se lía recibido con menos phícemes la crcacioll 
de un cuerpo especial de escribientes para las depen­
dencias de g'uerrl\. I,os sargentos que uo quieran se­
g'uir la carrera milital' encolltral'lín aqu1 una posi­
don social segura y (h'sahngada Además, el número 
de plazas de pste nueyo cuerpo, implica um\ gran re­
duccioll en el expedienteo, pues de otro modo, yeon 
I'elaeion al tra,bll¡jo ordinario, .no sería sllfieiente. 

Mucho se habl'Íl\ adelantatlo por consiguiente: si se. 
simplificasen los actuales tr:ín¡ites hasbl. el extremo 
ele que no sea l1(,c(,SI\1'io el numentn de las 2liO plazas. 

l/eto liay un aspecto nuls interesnnte y trnscenden­
tal que obsel'vltr en esta disposieion. Adviértese des­
dc lueg'o Ulm tendencia prog'.l'esiva, qlll~ deberl\' eon­
ducir gra(lllalmente á. una organizncion más eielltífi­
ca de los servicios militares; lí una orglmizncioll en­
mo las de los países en que á mayor aIt.ura se en­
cltent.ran las instituciones ltrmltdns. 

Se obsel'v¡\ ¡\, primera vista que se ha dado 1In 
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~'an paso para llegar al desideratwn de la selJara-
cion entre la Administracion y el Mando. . 

Tropieza este sistema en los paises regidos cons­
titucionalmente con el escollo de la responsabilidad 
ministerial, y es preciso buscar una adaptacion qu.e 
concentrando la unidad del mando general en el MI­
nistro establezca sin embargo dentro del Departa­
mento' esos dos ,g-randes aspectos en que se di viden 
las funciones del organismo militar. 

Se resolveria el problema, destinando á las órdenes 
d/ellHinistro dos Subsecretarios, uno con el carácter 
de Jefe de Estado Mayor general, y otro con el de 
encargado del despacho ordinario, cuyas funciones 
pueden limitarse y comprenderse, fijándose, por ejem­
plo en las diferentes tareas encomendadas en un 
batalIon al Comandante s~gundo .T efe encargado de 
las armas y al f:;omandantedel detall. 

Distínguese ya en casi todos los ejércitos el. mane­
io y direecion inmediata de las tropas de ese conJunto 
de mlíltíples y complicados detalles que se relacIOnan 
más directamente con la aplicacion de las leyes, re­
glamentos sobre reemplazos, constitucion, discipli­
na illstruccion, provisiones, utensilios, trasportes, 
ve~tuario, equipo, montura, haberes, asistencia mé­
(lica, hospitalefl, veterinaria, material sanitario, alo­
jamientos, justÍlüa militar. etc, .etc. 
. Fijanclo desde luego el sentido de los términos 
Administracíon y J[ando. que parecen tener un al­
cance demasiado general, nosotros buscaríamos el 
flrndamento de una clasificacion racional, penetrando 
á fondo en la naturaleza de carIa grupo especial de 
servicios. Así, por ejemplo, el Ministro de la guerra 
como hemos indicado ya, asumiria fodo el poder, 
todo 10 que Ímplica rcalmente la YOZ de .lIando, y 
lIaríamos en se.guida depender de él esas dos gI'anrles 
esferas de su aeeión, que llamaremos Subsecretarías 
ó jefaf1u'aR de annas, ó Estado 1\1ayor general. y 
Administracion. Cada Subsecretaría podria á su YeZ 

snbdividirse en D;,'ecciones, dentro de las que po­
dían tener su asientlJ natural todos los negociadns 
que hoy han ,!uedado fOTIllando parte de la Secreta­
ría, y manteniendo así un resto del antiguo sistema 
que 11a de complicar naturalmente y entorpecer la 
accion gubernamental. . 

De este modo no hahria lll'Cesidad más que de una 
sola c1asifieaeion, que pUl' otra parte no podría ser 
sometida á, otro crit.erio que al de la experif'ncia: 
pue~ en materia de organizaciones sociales. cual­
quiera que sea su extension é importancia, 110 hay, 
como en otrns dominios científicos, leyes ó axiomas 
que poder aplicar con rigor verdaderamente lógico. 

Entusiastas por cuanto tienda á mejo;ar el por­
venir y :l elevar el prestigio de hü; Instituciones 
armadas, felicitamos al }fini5tro de la. Guerra por 
el primer paso dado en el éamino de las reformas, 
eon tanto anhelo esperadas en el Ejército. 

EXPLICACION DE LOS GRABADOS 

El. EXc:\IO. SR. \~ICEAL}III'tA::\T¡¡; D. CARLOS 
Y\LL\I;"RL, ~.¡~rSTRO Dr: )lA!U~_\. 

Fllmilia de Ilu,rinoi', y familia distinguida entre los que 
bm rudn y gloriosa profesiC'n abmznn, es la del adunl Mi· 
nistro de este l'IllllO, de imporbll1cia tan vibll pam l111estra 
pátria, como <¡ut' siu su poderoso dl'Slll'l'ollo'no es posible 
abrigar siquiera hl eSperallzll dl' que Espaii:l, no ya atien­
dn debidnmentc' á h1 ,h'fensH de sus extenSl\< costas ,\' á la 
de las h~jllnas y nun valiosísimns posesiolH'S que tod:wín 
('Ollsen-apn los mnn's de,cubierlos por el esfuer7.o de sus 
hijos, siuo que, mucho lllt'IlOi', o('tl 'o el1 los COllsejo:, d" 
lus Nneiones el nito lugul' <[U,' nknnzó (no qn,,-emos re­
monbu'no$ dt11l1asin8o en In hi"torill), en los tiempos del 
grnn Cárlos IU. . 

y si tí, familia de Ulul'il1oS pl1rt<'ll"Ce el Viee:llmirllnte 
VnlclÍreel, m\n hu heeho (;,te por sí mismo por 1l1HnenÍ>\1' 
más S I11lís est.lt eireunstnncin, enlllztindose á otra fllmilill 
en que t.al condicion npnrN'e todnd,\ más de rl1lit'\'e, por 
,~u mntrimonio ('Qn la sefiorn tltllln ~11l1\\1"ln Rui? de Apo­
dnea y Llano, hija d('1 Tenknte Gen('THI de In AmUl­
dn D .• José, y sohrim\ del célebre ~. heróieo Churruc;t 
y d('1 Capitnn Gpnernl .:le, Mluina, 110 11\\;1108 glorioso, 
D .• Hu\ll Hui? de Apod!\e,~, Conde del Yennt!ito, y Vires 
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y esto es lo que ha acontecido con el Vicealmirante 
·Valcárcel y con su exaltaeion al Ministerio de Marina. 

1iI'aeido en !Iula (provincia de !Itírcia) en 9 de Diciem­
bre de 18E), y habiendo ingresado en 183i en la .Armada 
Como Guardia Marina, su vida ha sido desde entonces 
muy activa, pues desde el primer momento de su carrera 
tomó parte en 1M operaciones navales que tuvieron lugar 
en las costas de Cntaluña y en el rio Ebro para impedir 
toda eomunicacion de los carlistas con el extranjero por 
la vía marítima, é imposibilitar el recibo por ellos de todo 
llocorro de armas y municiones. 

Desde el 18 de Junio del referido año de 18:37 hasta el 
31 de Diciembre de 1846, estuvo embarcado en los buques 
Número 1.0, Manzanare.9, S. Antonio, Ebro, Oórtea, Patri,,­
ta, Regente, Ja80n y Dolorcita8, y desde 18 de Mayo de 
1853 mandó con distincion los denominados I8abel 11, 
Ann'bal, 18abel 1, Soberano y Scipion, para despues de 
haber desempeñado'en tierra, con no ménos aplauso, car­
gos importantes de su profesion, ya en el Tribnnal Supre­
mo d.e Guerra y Marina, ya en el Almirantazgo, ya come> 
Capitan del Puerto de ![atanzas, ya en el Consejo de Re­
dencion y Enganches de los Matriculados dA Mar, tomar 
el mando en G de ~Ial'zo de 186.5 de la Fragata ResolueiolL 
que formaba parte de la brillante Escuadra del Paeífico, 
y concurrir con ella al bombardeo de Valpllr!\í,o (Chile) 
y al del Callao de Lima (Pero), donde completó su y~ 
notable reputacion militar y marinera. 

Verificado éste el 2 de Mayo de 1866, hizo rumbo á la 
vela, ellO del mism(o mes para Río Janeiro, S al montar 
el terrible Cabo de Hornos, perdió el buque de su mando, 
el 1:3 de Junio, en los tremendos golpes de mar que le 
asaltaron, el timon y codll5te exterior, siendo inútiles 
cuantas tentativas se hieieron para formar un~ espadilla, 
que permitiera dar direccion á la Fragata. Quedó esta al 
garete, continuando en tan peligrosa situacion siete dias, 
y con l!\ casi totalidad de sus tripulantes presa del escor­
buto é inútiles para toda maniobra, hasta que la Providen-' 
cía Divina vino en su auxilio, haciendo que las corrientes 
arrastraran el buque y pudiera fondear en las Isla~ de los 
LeonesM'1rinos; al Sur de las Malnna.;;, agotado ya casi 
tC'do recurso. 

De allí enyió una lanChll, al mando del distinguido 
Óficial D. CeciliQ de Lora, á Punta StmIey, en demanda 
dé socorro, y llegada á su~dest¡no despues de correr gra­
YÍsimos· riesgos, apresuróseel Gobernador Inglés á enviaT 
un Vapor de Guerra de su nacion, que felizmente acaba­
ba de llegar, para que llevase vÍ'.eres freseos á la Fragata 
española, y la remolcase hasta Punta Stanley, donde fón~ 
doo el 26, se repostó de lo más neceSario, y se le hicieron 
un timon provisional y otI'll5 obI'll5 importnnt.e;; é impres­
cindibles. -

El 18 de Setiembre salió para Río Jarreiro. donde llegó 
el i de Octubre, yemprendiendo de nuevo su navegacion 
para España en dicho Octubre, fondeó en Cartagena el :11 
de Diciembre, despues de tan ruda S peligrosa eampaña. 

Durante este tiempo habin.ido obteniendo los empleos 
de Alférez y Teniente de navío, Capitan de fragata ~-

,. Capit. .. n de na,io, y por sus servicios en la Escuadra del 
Pacífico oh tUYO pI de Brigadier de 1:\ Armada, siendo 
nombmdo Vocal de la J unt. .. Con511lti ,a. y pasando en 
Abril de 1869, siendo ya Contralmirante, al Tribunal 
del Almirnntlí?go, hasta que en igual mes de 18íO fué 
nombrado Capitan gt>ner,ll del Depnrtamento de Cartage­
na, y posterior·mente, en 1872 y 1876 respectivamente, Ca­
pitan general del Departament.o del Ferrol y Comandante 
general de la Eseuadra y Apost.'idero de la Habana, en 
donde prestó·sefi!\lados sen-icios, cooperando efie.azmente 
:í In paéifica('ion de la hla de Cn ba. 

Entre el desempPllO de estos mandos, y despues de ellos, 
hn ~'do Vüeal de la JunL .. Consultiva de ::\fllrina ~- de la 
'lIle. hnbin de informar sohre reformn, en dieha Isla, así 
('omo Presidente de In .r unt.'i creada p"rilln revisioll de b~ 
plnnt.qsorglÍnicn~ de ,",lrio. Cuerpos, Consejero de Estado 
",- l'residente de la Seccion de Guerra S Mnl'ina del mismo 
sltü Cuerpo, 1mbiéndole encontrado en e.st.'i última ,itua­
cion y <'on el empleo de ViJe.almirante, que le fué confe· 
rido pI 18 de Abril de 1881, el Real Deereto de 13 de Octu­
hre del presente l\ño de 1888, qve :e el('\'6 al Ministerio de 
~[!\¡:jllS; rnrgo en el cual esuí llallllldo á prestar -grande,,: 
'<l1'\'icios ni País, empezando á sacar á nuestra A.rm!\d!\ del 
gra,,- abntimiento en que, },o1' desgracia, se hana, 

Su nmor ni Cu:)rpo en que sirY .. ~, el- conocimiento que 
tiene do sus necesidades, su clnm inteligencia y su pntrio­
tismo, son ;eguros gamntes de lo qUEI asentamo<. 

que sueesivlllllente fUl' de ~[éjic() :. dt\ ::\ u"nrrn. , 
HáHllse el ,ieenlmirnnte \~nle¡í,rcel investido del cnr­

go de Sl'lmdor del lteino, y ostent'l. en su pechn IlIs 
Hmndes Cruces de Clirlos llI, 1sabolln Católi('s y el1fé­
rito ::\,\\'al de Espaün y la de ll\ Coronn de Italia, es Bl'll(]­
ltIt>rit" de In t'útrin, y ¡,iene ln, Oru('es de la ::\fnrina ~. SR1\ 
}'<,rl1nndo, ~- ln Med!\Hn de ln l'>llllpnña de Cuba, 

No/¡lesse oblige, eomo dicen 11\1('8tr08 \'eeinos de llllende" 
01 Pirineo, S er!\ for?o~o por bll1t.o, que quien tilles !\nte­
,eedentes tiene se distinguiel'n !lO poco ~l\ In ('arrcm que 
1m soguioo, y qu", unn ."(\7. Ilogndo al Iímit.e de "lIa, hicie­
rn conoohir fundlldm; espcrnnza" d,' un vent.uroso pon'p­
nir }JlIl't\ IIUP$trn. ArmmlÍl. 



D, EIJlJAUDO HOH.TWl' y }lIJLADO, 
D, EDuARDO MARQUEZ VALCÁECEL. 
D,JosÉ TORAL VELAZClUEZ, 

D, l!'¡~!tNANJ)O AHI.ANK!JO y COllOH, 
D. MANUEL LOHTALÓ y M¡';¡tCAWU" 
D, JOSÉ AIZI'UrtUA MON1'AGUT. 

D, KIli!.!\) .1>lcItAL'I''\ l' U¡IItNAUli. 
D, CAI'tLOS COlO y O'DONI~Ll .. 
j). AIU'mw AL~lNA N¡';'!'TÓ. 



JotÓ.-I:H10111I>OG lJIILm;1! 1.11: A()O~TO.-Exl'JH!I()lON A LA UANO!IlllRtA DE TAGLlBI.-LvOUA :¡¡;NT.6~ LOS MQROI! JURAMlINTADOB y OHaIAtE!! Dl: LA OUARS"ICI0X l.lL: t.' "l'L.l.ZA 

(Dióujo de 'feic:l'o), De apuntll~ relÍl¡t¡do~ por Tavh,l de Anarlld@. 
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SUCESOS DE .TOLO 

Las aberraciones' del fimntismo son caus!\ tochwia on 
este siglo, do esas sangrientas oscenas que t.'\nto ubundt\"l 
en los unules de lu historia de posados tiempos, y cuyo ex­
ttlrminio ~ólo podrá conseguirso á medi,la que la hum>lni­
dad conquiste su mayor gl:udo de civiliZ!lcion. Tres juru­
mentudos uCt\ban de renovur en Joló j'lsos terribles <1,'U­
mus inspit'ndos por lu fé ciegu en ulteriores recompensa,s, 
usesimmdo nle,'osnmente on In cit.'\da plazn, el 27 de Junio 
¡lltimo, á dos Tenientes de In 2.'\ eompru1í!l disciplinnriu, 
D. Pedro Bordns y D. Celestino n[nnriquo, é hiriendo de 
gl'lwedad nI médico mili!tlr Sr. Dominguez, q:Iien arrun­
l'ando el badon -gr,m cuchillo de tilo convoxo- do manos 
de los eriminales, sostuvo unudesespernd!\ luchn con nque­
llos implncables enemigos del progreso. 

Los fn~'áticos sectarios del profeta !ulllaron tn:nbicn ln 
muerte á los pocos pllSOS del sitio en que lleYllron tí. cabo 
su incaliticable felonía, no sin herir cn'li1 refriega á un ca­
bo de vigilancia y ú. un sold'ldo der disciplinario. 

Estos actos de salvnjismo exigian un pronto y ejcmplar 
castigo; y hnbiemio averiguado el Gobernador, Coronel 
Sr. Gonzalez Parrll.do, que los juramentados procediun de 
la ranchería de Taglibi, distante unas H milhlS de lal)laza, 
mllndó á bordo de la goleta de guerra re/lcedQ1'a y del eH­
ñonero Mindana~ una columna de 120 hombres, cuyn 
fuerza al mando del Comandante de Ingenieros D. Cárlos 
Lasherns, desembarcó apoyada con 50 hombres más de hi 
dotacion de los buques, internándosl' en el bosque hastn 
que redujo á cenizas el pueblo. Los moro", temiendo In 
jnstificadn actitud de nuestras autoridades, se organizaron 
para la lucha, y prodstos dc armas de fuego, CUyH proce­
dencia se ignora, se !lprontaron Ú. la pelea dispuestcs tí. l.() 

omitir medio alguno pam la defensa; pero pronto tuvie­
ron que ceder el terreno tí. nuestros yalientes su 'dad,)s, 
perdiendo en el combate J lUuertos y 8 heridos gra '','s. L:is, 
f"erzas de ataque sufrieron 6 bajas, de heridns l('ves en su 
mayoría. 

El segundo!y tercer grabado que nuestros ledores hall:·­
rán en la pago 173. debido á los apuntes de nuestro inte­
ligente corresponsal, representdn el desembarco de la, 
tropas, la Itl~ha con los indígenas, el momento en que 
el Capitan Sr_ Zamora atrav¡esa con su espada al jura­
mentado Zali y la quema de la ranchería. 

La actitud de los moros de J oló viene siendo desde hace 
a!gun tiempo bastante sospechosa, y merece llamar h 
atencion de nuestros gobernantes. Sus feroces instintos se 
encaminan. sólo contra los españoles, y estos actos vandáli­
cos coinciden generalmente con la llegada de alguu buque 
de 'guerra inglés, los cuales sirven para que el Sultan, sin 
permiso de nadie, haga frecuentes excursiones de caráctcr 
poco tranq uilizador. 

UNA OBRA DE ARTE 

Lejos de nuestro ánimo traer á la memoria dias dc luto 
para el ejército y para la ptí.tria, publicando esta Yerdade­
ra joya. d~ la industria española; nos proponemos tan sólo 
dar á conocer una de las obras de arte más valiosa que 
encierra la instalacion del cuerpo de Artillería en la Expo­
sicion Minera. 

La bandeja que aparece en el grabado de la página 176 
fué modelada en los talleres de la Fábrica 1'\lIc10n81 de 
Armas de Toledo y dedicada al eminente tribuno D_ Emi­
lio Castelar en prueba de gratitud por el decreto que ex­
pidió, siendo Presidente del poder Ejecutiyo, restable­
ciendo la antigua organizaeion del arma. 

Si es notable el parecido y perfeccion del retrato que 
figura en el medallon del centro, no encierran menor mé­
rito los cuatro que le rodean_ El superior representa la 
rendición de Bailen, segun se halla en el cuairo del se­
ñor Casado de Alisal; el infcrior, la procesion' civico­
militar yerificadu en }1adrid el 2 de 31ayo de 1814 al trus­
ladar los preciosos restoi de Daoiz y V clarde á 1,. iglesia 
de San Isidro; el lateral de la derecha la vilita del Alcázar 
de Segovia, antes que las llamas devorasen aquel soberbio 
monumento histórico y arquitectónico, y' el lateral de lit 
izquierda el aspecto de la Fábrica Nacional ile Trubia. 

Esta magnifiea obra artística está además decora.i.a al 
estilo del Renacimiento, con inimitables relieves, esmera­
dísimas incrustaciones y con una perfeccioll en el delinea­
miento de las figuras que ha merecido los más unánim€s 
elogios en cuantas exposiciones ha sido presentada. Cree­
mos, pues, que ,nuestros lectores estimarán este grabado 
como un tributo de admiracion y entusiasmo por cuantos 
d€stellos contribuyan al florecimiento del arte y de ,la in­
dustria espaÍlola. 

SILENOIO EN LA FILA 

El dibujante, el pintor moderno se va alejando cada 
yez más de la manera antiguá, sobre .todo en la eleccion 
de asuntos. Los detall'l8 más insignificantes €lela vida or-

LA ILUSfJlRkCION MILITAR 

dinnria. lo ofrecen suticientolllotivo pam Ins \luís afortuna­
das inspiraciones, y nhí está una excelonte pruobn de esto, 
on el presente grab!ldo_ 

Es imposible hneer un cun(lro más impregnndo de poesía 
yerdndera, d,' poesía ronl. 

Aquel nÍlio que sostieno y se sostiene á In vez sebre 
01 porro, girn á In izquierda sus <;>jos con una exprobion de 
solemnidad que haco un eontrasto inimitnble con la pictí.­
reil{]!\ sonris!\ del rl\pnzuelo capitun que al alincnr tun 
heterogénea 'tropa grita <¡Silencio en la lilll!> 

El gato, el pN't'O, todos losdetulloo de cst!l hubitllcloll, 
tan pobro de riquoz!\ eomo opulenta en somojnntcs Hestas 
inllllltiles, denuncia un pincol ninestro y una imugin!lci.'n 
delicada que bUSCll ollloeionos íntimas y por todo extrelllo 
poéticas en los cUlldros más vulgares de In vida diaria. 

~A'l--

Del folleto que, bajo el epígrnfe de Ametralladoras, está 
publicando cl J[cmorial de Ingenieros, nos remite su autor, 
el ilu5tmdo Capitnn de Ingenieros n. }'¡'!lncisco Lopez 
Gal'vllyo, las siguientc5 páginlls, tr!lduccioll y arreglo de 
otrns publicadas cn Inglaterra é ltnlill, y en las cuales 
se describen ligera mente 10$ dos callonos-ametralladoras 
cen que cstán dotados la mllyor part,e dc los buques,de 
guerru exf;lrnnjeros. 

,CA:\:ON REWÓLVEH :-51S1'EMA HUTl:HKISS 

Estc cañon rewólyer (lS un arn1l1 intermedia t'ntr(l bIS 

atuetrallndoras y el Cllilon de cllmpuña. Sil aspecto exte­
rior c, semejante á una allletralludom Gatling de grue<'O 
calibre, y se compone de cinco cañellesWhitworth dc 
acero fundidQ, de 87 milímetros, Illontados.¡mralcl!ímente 
alrededor de un ('je centrlll, y eolocnd<ls pntro dos di;cos 
como en la Gatling. Los cañones están sostcnidos sobre el 
IIfustc POt un mnrco de fundil,ion, que lleva los mUÜOIlt'S, 
yen el' cllal pueden girllr p~s!l!ldo Encesi VIlmente su l'ec¡í­
mura por- delllnte, de las dh'crssas piezas contenidas i'1l 

uuacaja cilíndricn que forml\ la culata dulllrma. En ésta 
no hay más que un mcelluisllIo de obturncion, de dllr [¡w­

go J' d(' extraccion de cnrtllchos pllrn los cinco CllñOl!PS, 
pnes cada uno de ellos al girnr ya presentándose delnntll 
dell'i,ton dc carga dcl percutor y del extractor. 

.F~l giro no es continuo, sino interu:litcntc, haciéndosc 
de cada vez Ull quinto de yuclta, de modo que á cada in­
tcnulo cada cañon toma el sitio del que le prc('('de inme­
dihtnlllente y cn él queda lijo fnturin se hace un disl'ltro. 

Lu disposicioh del mecunismo e~ In siguiente: extre-
mo l'ooterior del eje éentrnl liO\'a cinco diente~ [Hg. 2, 
3 Y J) que engrnnlln como en los cogran/tjcs de Iintcrna 
en Un¡i especie de torniílo sin Hn 11 11, movido tí mano por 
mcdio de la manivela oxtcrior A1I; el filete m m de !JEte tor­
nillo, en YCz de tener una inclinacion constante more su 
eje, está en parte formando un círculo yen parte UIlU héli­
ce, de modo que sicndo eontínuo el movimiento de lu ma­
ni':eln M, cada dientc a del eje central, re,balnndo por el 
filete del tornillo, .hará girur los cañones mientras recocm 
la partc en hélice y los dejará quietos desde que engrane 
en la P'lrte circular l!"sta quc plise á la ~egullda rllllla he­
Iizoichtl y engrane en la primera otro dieute. 

::Sobre el eje 1l de la mani vela hay tambicn un disco A. 
(fig. 3) cortado en espiral, el cual sirve para. retirar cl 
perc'utor B y comprimir el muelle C, que es cl que obliga 
á la aguja percutora á inflamar el cartucho. El resorte O 
es el único que existe en todo el mecanismo. 

El extractor se compone de una varilln dentlldn N (figu­
ra 4.) que forro&. cremallera y que en su extremo aílterior 
Heya un do hle corchete, entre cuyas garrns sujeta el ro­
borde de cada 'cartucho cUllndo á cllusn' del movimiento 
de rotacion de los caTiones pasa junto á uno de eHo~. 

Los dientes de la crell1!illel'll engrunnn en un piñon O 
que obliga á otra cremallera P á moverse en sentido con­
trario de la N. La P sirve !Jara em }mjar los cartuchos' 
cargados en In recámara de los cmiones y la N pum sacar 
las vainas_ 

Ambas cremalleras reciben su movimiento alternntivo 
en sentido del ánima de los cnÍlones po!' el intermedio de 
un bram h, movido por el mismo eje 1I, que comunica 
con la manivela f:xterior: el brnzo termina por un tope 1) 
que entra en la ranura de unn pieza que hay clavada 80-
bre N. Los dos movimientos de la N y P son inversos y 
simultáneos. 1 .. a ranura tiene una pequeña porcion circu­
lar que produce una detencion en el movimiento del ex­
tractor y le permite agarrar la vaina del cartucho., 

Para d~rse cuenta <le la manera de funcionar este anna, 
se vé en las figuras que haciendo girar la manivela cae 
un ,cartucho en el receptor sobre él cañon de arriba y en­
tonces todos los cnñones cstán un momcnto inmóviles; 
pero obrllndo lá manivela por el intermedio del brazo lt 
ha'ce ~vanzar¡I,1I crelÍlnJlera P, In cual empuja al cartucho 
en la recámara del caÍlon mientras el extractor N, por 
el movimiento inverso que tiene, Baca la 'Vaina do otro 
cartucho, yel percutor empujndo por su muelle O (flg, 3) 

y libre por tocar entonces el cOI·te de la esph\.l A en el ex­
tremo del topo del B, inflll.llln otro clIl'tucho en el cllllon 
inferior. ' 

El primer'cañon una voz ctlrgndo sig·.le girando con el 
movimionto del manubrio M hasta Ilogar abtljo, en cuyn 
posicion se presonta delante del percutor que lo inflalllaj 
despnes yn no le queda qllC hacor más que otro quinto de 
vuolttl pura estnr frento ni extrnctor que slIcllrá la vainn, 
In cual al continuar el movimiento cae al suolo. 

E tl estlls di versas nceiones, todas loas piezus del mocanis J 

mo, excepto el resorte deL percutor, obran en 111 forma en 
,)ue su efecto cs más eficnz y no cstán sometiduB directa­
mente ti la IIccion del retroceso. 

J<}I callon r!lwólver se urma y se desarma á mUllo sin ne­
cesidad do hemllniolltns: su peso totlll es de 500 kilógra­
mos y 111 velocidad del fuego puede llogllr á sor basta de 
no á 80 dispnros por minuto: todas SUII piezas son muy só-
lidas y fáciles de construir. . 

La cnrolla fObre qUll so monta es de hierro y acero, con 
rued,1S de cubo mlltálico y dos frenos: cada cuho presenta 
en su parte interior UllI\ Buperl1cie cónieu que entra .en el 
hueco análogo denn anillo que hay utornillado eq el 
eje y que por medio de unllll1al¡ivela se adapta más ó mé­
nos al cn bOj coloeados los IInillos, el retroceso tiende á 
Ilprotarlos y queda anulado. 

,El tornillo de puntoría c~tá unido á la culata y su tuero 
('11 puede IIcerearse á una ú otra gualiera por medio del 
tornillo sin fin en que está montado: la punterín en direc­
l'ion so puede cQrrcgir sin Yuriar la posicion de la conteru 
dc la eureila, pues los muiiones del arma desclm.san en 
una pieza que puede girar sobre un eje yerl.ical. 

1<:1 peso de la cJ.lrm1a COIl los juegos de arlll&8 y acccllO­
godos, es de ,!fIO kilógramos, >' con el caflon y armon, que 
lima aso cargas, l/jllO kilógrnmos. 

Bener!llmentc el caflon relwó\'cr sc eurga con granadas 
ü.'.plosivns de hierro endllrecido que tienen espoletas de 
porcusit)n COlOC1\(hlS (ln el eltlotc en vez de serlo en la ca­
bez\; tmnhiün empican halas ojivaltlll de. acero, de plln­
t,. endurecidn, y hotes de metralla. Los cartu.chos son me­
tálicos J' reforzndos en su blllle, cn la cual cltá la cápsuln 
ÜlCI)losiya, análoga á la de los rewólvers. 

Ln y las bal!ls lleyan un forro cilíndrieo de la-
ton, de \lna ullchuI'n próximamente igual á Stl diámetro y 
colocado sobre el l}!'oyeetit en el en Ciue éste está 
extriado. 

El pellO del cartucho; con In grallUda es de ,(JO grnmos, 
·corf(~~!l{lndi(lDClo 4,15 á la granllda vacin, 40 tí su carga, 8Ii 
{¡ la e&polota y 80 ti la carga del enrtucho: 

La aunque ligera produce buen efecto, y al c~-
tallar la carga el humo cIue deju es ba.~tantc ¡!nra indicar 
el sitiu de.su caida y pode.r con esto rectificar la puntl'l'ín· 

Existen caftones dc a7, 47 y 5a milímetros y áun algu" 
nos mayores: para los Illodelos de mayor calihre de 87 mi­
límetros, lu maniobra de la maniveln es mu.y peno.sa, y 
entonces en vez de uno se lJUeden emplear dos hombres, 
uno que upuntn y otro que dilpara. Para esto el mecanis­
mo se hu modificado ligeramente; el movimiento do la 
manivelá se Iimit~ por un tope, lo que permite ul segundo 
sin'ienLe, que puede scÍ' un soldado cualquiera, montar la 
pieza sin poderla disparur. El que apunta puede tirar cuan­
do quiera apretando sobre un gatillo IIduptado á una cu­
lata de pistola lJUesta sobre la cnluta de la pieza, y en 
cunnto se hace un disparo, el segundo sirviente da una 
vuelta rápida á In manivela y sc retiru para no estorbar al 
otro. 

l'ara la lllurina se emplea otro modelo, tamb.ien de 8i 
milímetros de calibre y de 204 kilógmmos de peso, qm' 
dispura pToyecti!es de 455 grnmoe con 400 metros de velo­
cidud inicial y una cllrgn de 8Ii gramos. El cnñOll se mon­
ta sohre UIl trípode, en el que puede girar, y la puntería 
5C hace apoyando el cncargudo de dar la dircccion su 
hombro izquierdo en una pieza,dl) madera de forma cón., 
caya Ildosada á la parte posterior dcl cañon, yal mism,) 
tiempo que con lu mano derecha ha\!e funcionar el meel\­
nismo, con el hombro y hrazo izquierdo da la eleVllcion y 
direccion Conveniente para los disparos. 

En los Estados-Unidos se ha adoptado udemás un nuevo 
caflon Hotchkiss, que no tierte cilindro de rotac/on y qul' 
se cmplea en el scrvicio ·de montaña. 

El modelo de cáñon usado anteriormente al descrito di­
fiere de IÍste en que tiene seis euflones en vez de cinco y 1'1 
que hnce fue~o es el que OCUplt la posieion superior: la 
forma del muelle del perC\ltor tumbien es distinta. 

I Se continuara) , 

MONUMENTO JCLIWADO PARA CONMEMOUAU LAS al.ORIA/'! 

DE AI,EMANIA 

Ln colosal cstátul1 que desdo el 28 de Setiembre se alzl\ 
'onla cima de Nioderwnld"á la vista del fhmosorio TaunuB, 
ha aido costouda por suscrieion nucional, abierta en IU8 
principnles poblucioncs de Alemtmln, con el fin de cen-



memorar las victorias alcanzada H en la guerra do 1870 por 
el ejército aleman y que contribuyeron muyespecialmen­
te á la restauracion del Império m,ás floreciente y próspero 
de Europ~. 

E"te grandioso monumento es de bronce, fundido en 
Munich. La Germa'lia está. reprcsentuda por una matrona 
de largos y esparcidos cabellos, adornando su 'cabeza una 
corona de roble aleman, sosteniendo en una mano el 
~ílllbolo de la monarquía de aquél pals y con la otra em­
puñ4 una espada, la punta vuelta hácia abajo en señal de 
paz.-Las dimensiones de esta obra de arte, cuyo coste 
asciende á Uloo,OOO francos, son verdaderamente pasmo­
'gas: desdjl la cruz de la corona á los piés, mide la figura 
12,m80 y su peso es de '350 quintales métricos; la u:'la del 
dedo pulgar tiene O,ml1 de longitud y O,m!1 de anchura, y 
en la cavidad eentral p~eden colorarse hasta veinte per­
sonas. 

La parte arquitectónica ,es tadavía más admirable: el 
basamento tiene 25 metros de altura, sobre el cual se eleva 

. en actitud imponcnte y tranquila la figura de Germania, 
descansando en gigantesco pedestal; en uno de los bajos 
relieves aparece el Emperador Guillermo con su numero-

1 110 séquito; otr,), que figura en l:a página 184, representa al 
Mldado de!!pidiéndose de su familia Pllra la guerra, y en 
los dos re!!tantell se deacriben algunos episodios del com­
bate y el regreilo despues de la victoria. Todos los deta­
lles; que SOn muchos, revi,ten una perfeccion severa, y 
han sido dibujados y modelad05 por los profesores y es­
cultQre!! }f:iller,'V.esbach, Hobzman, Bierleng y Lenz. 

La inauguracion de e.te monumento naciunal fué pre­
llidida por el anciano Emperador y gran número de Gene­
rale!!, Jefe.s y Oficiales que tomaron parto en la guerra que 
se bt\ tratado dI! conmemorar. En el iUlbmte de.de!!cubrir-

la a~tátua, el pueblo aclamó con frenéti·!o entusiasmo 
al .Emperador y á cuantos veteranos presencillban esta 
incomparable fte!!ti; el venerable Guillermo fué apretan­
do la mano á gran número de Generales y Oficiales que 
más so distinguieron en la última campaña, y al llegar la 
vez al Príncip6' heredero lo e!!trechó entre sus brazos pro­
fundfomente emocionado, ambos abl'lly.a· 
dos durante un largo rato mientras la multit.ud atronaba 
el e!!pacio con calurosos vivas y ardientes muestras de ca­
tillo hácia el EmperadoI de ese gran Estado. 

Oiromonumento de formas y artísticas pro· 
porcione!! SIl ha terminad" en in vccina repúbli· 
ca, representando en.UD grupo admirable la defensa de 
ParÍl> y como recuerdo del 1iitio que Sll frió esta capital en 
lB última guerra; pero entre les aeontecimientosde este 
género 'que se registr~, nada tun digno de llam!lr la aten­
cion.como lae!!tátUR colosal próxipla'á terminar.e (lue se 
colocará como furo á la entrada de la rada de N ew~ York, 
repre!!Clltando la unJon franco-americana. Su altura e!! de 
46 metros, y para COmprender su magnitud, bastará.n los 
dilitos siguientes: El índice de una mano, tiene 2, m45 de 
IQl),pt!lEl, y 1,mM de circunferencia por la segunda fnlan­
ge¡ la uñaO,m88 porO,m26¡ lB cabelln4,m40 do alto, yla 
nariz 1,m12 de largo. Ilsce pocos me!!os se verificó un 
banquete.de 26 cubiertQs dentro de lin trozo del cuerpo, 
quedando espacio sufleiente para hacer el servicio con 
toda comodidad. 

AL BUl\f: l\eIILIT AH 

D. EDUARDO HORTET y MOLADO 
CORONEl. 

Naci6 en llfallell, ¡;rovinci4 de Zaragoza, el 12 Agosto de 1824. 

D1A., MES, Á:Ro NOl\mRA1lliEl.~TOS 

2 Octubre l:8S6 •.. Cadete de infanterín por gracia pnrti­
culnr. 

1 Fobrero'1843 ••. Subteniente por antigüedad. 
21 Agosto 1843 .... Grado de Teniente por gracin general. 

, 8 Ma~o 1852 ..... Teniente por nnt;güedl!.d. 
; 22 SetIembre 1852. Grado de Llul?itan por mérito de guerra. 
. 16 .Julio 1856 ....•• Llapitan por Id. . 

4 Enero 1860. . . .. Grado de Comandnnte por id. 
29 Setiembre 1868. Comandltnte por gracingenernl. 
24 Setiembre 1871. Gmdo de Coronel por gmcin especiaL 
10 Julio 1878 .•.•.. Teniente Coronel por antigliedad. 
24 Mayo 1873 ..... , Gmdo de Coronel por mérito de guerrn. 
28 Noviombre 1875. Coronel por id. 

D. EDUARDO MARQUEZ VALCÁRCEL 
CORONEL DE OABJ"LLERíA 

N aci6 en Madrid el dia !iI de Setiembre de 1841 

DIA, MES, A"RO N OMBRAlfIENTÓS 

16 Febrero 1867 •.. Alférez sin antigti edad por gracin es-
pecial. ' 

LA ÍLUSTRAcrON MILITAR 

DIA, MES, AÑO NOMBRAMIENTOS 

29 Setiembre 1859. Id. ron id'. »01' resultar con aptitud 8U· 
ficiente. ' 

81 Marzo 1864 ..... Teniente por antigüedad. 
11 Octubre 1864 ... Capitnn por pase á la Isla de Cuba. 
29 Setiembre 1868. Grado de Comandante por gracia ge-

neral. 
2 Julio 1860 •..... Comandante por mérito de guerra. 

30 Setiembre 1871. Grado de Coronel por mérito de 
guerra. 

22 Abril 1872 •.... Teniente Coronel por mérito de 
guerra. 

25 Julio 1876 ...... Coronel'por mérito de guerra. 
r.8 Octubre 1883 ... l!'alleció en esta Corte. 

D. JOSÉ TORAL VELAZQUEZ 

TE:!nENTE CORONEL DEL BATALLON DE CAZADORES DE 
BARCELONA, lit'?;!. 3 

Nacwen Margeron,py(yvincia de Múrcia, el dia J.1 de 
Agosto de 1832 

DIA, MES, AÑO NOMBRAMIENTOS 

24 Enero 1849 ..... Cadete del Colegio general militar. 
ao Setiembre 1851. Alferez de Infantería por proll1oe:on. 
9 Marzo 1854., ... ' Tenif'nte para Ultramar. 

25 ~1.yo 18M ... .. Uapitan por antígüf'd .. d. 
29 Setiembre 1868. Grado de Uomandanie por gracia ge-" 

.neral. " 
15 Enero 1874 ..... Comandante por mérito de guerra. 
27 Marzo 1874 ..... Grado'de Teniente Uorollcl por id. 
5 .Tunio 1875 ..... Teniente Coronel por id, " 

11 ~g08tO 1875 .... Grado de Uoronel por id. 

D. FERNAlIDO ABLANEDJ y COBOS 
CORONEL DEL REGBnENTO INFANTERÍA DE 

CANTABRIA, NÚ~L 39 

Nació 1'11 Narájed4, provincia de Santander, el día 30 de 
j}fayo de' 1884. 

UlA, MES, ASO NmIBRA:mE~TOS 

4 Diciembre 1852. ,Alférez de Infantería para 'Gltramar. 
23 Mayo 18fJ8 ..... ,TeHiente por Hlltgüednd. 
11 Setiembre 1862.IUapit~n por pilse á Cuba. 
29 Diciembre 1864.: Grado de Comandante por rriérito de 

guerra. 
80 Enero 1869 ..... Comandnnte por id. 
30 Abril 1870 ..... Gralio de Teniente Coronel por id. 
9 Diciembre 1873. Teniente Coronel por id. 

27 Mal'7.o 1874 ..... Grado de Cnronel podd. 
4 Noviembre 1875 Coronel por id. 

lHNOEL LOSTALÓ y M~RCADER 
CGRONEL DEL REGB!lENTO INFANTERL~ DE 

SAN QHNTIX, Nl:~[' 4\1 

Nació en Sanm Cruz de TeIlCl-iJe, lwo1'inria .de Ca¡¡at'Ías, 

el dia 3 de AJiril de 1827. 

DIA, MES, A~O NmIBRA~nENTOS 

1 ~layo 1840 .•.. Cadete de Int,mterín por gracia ge­
neral. 

21 Agosto 1848 ..... Grudo de Subteniente por gracia ge­
neral. 

20 Enero 1865..... Subteniente por antigüedad. 
28 Noyiembrel847. Grado de Teniente por mérito de 

guerra. ' 
n Octubre 1852 ... Teniente por nntigüednd. 

20 ,Julio 1854 ...... Grado de Cupitnn por gracia general. 
20 J ulro 1854. . . • .. Cllpitan por id. 
27 Agosto 1868 ... , Grado de Comnndante por mérito de 

guerra. ' 
20 Setiembre 1868. Comandante por grncill general. 
18 Mayo 187;1 ..... Teniente Coronelllor antigüedud . 
2 ,T uuio 1875.... Grado de Coronol por mérito de guerra. 
:! Marzo 1876 ..... Coronel por sen-icios de Ollmpañu. 

D· JO~g AIZPllRUA MONTA CUT 
CORONEL DEL REGIMIENTO lN~'ANTERIA DE ALA VA, NÚy. 60 

Nació ell .4licante el dit 15 de Octulwe de 1844 

DIA., MES, AÑO N mIBRAMIENTOS 

30 Junio 1859 ..... Cadete en el Colegio de Infnnterín. 
1 Enero 1862.. . .. Alférez por promocion .de Colegio. 

22 Junio 1866 ..... Grudo de Teniente por mérito de 
, guerra. 

29 Setiembre 1868. Grudo de Capitan por gracia generaL 
3 Junio 1869 •.••. Teniente por mérito de guerra. 
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DIA, MES, A~O NO?tIBRAMIENTOS 

29 Marzo 1871.. . .. Capitan por id. 
30 Junio 1871. .... Grado de Comandante por id. 
25 Marzo 1874.. . .. Uomandante por id. 
27 Abril 1874 ..... Grado de Teniente Oor.nel por id. 
25 Junio 1875 ..... Teniente Coronel por id. 
6 Julio 1875 ...... Grado de Coronel por id. 

Coronel. 

D. EMILIO PERALTA Y ClIEliARD 
COROl'."EL DE I!ITANTERIA 

Nació en la Habana, p-romnci ( de (Juba, el dia (J de Aoril 
de 1844 

DIA, MES, ASO NOMBRAMIENTOS 

8 Enero 18-59 ...... Cadete de Infantería. 
1 Julio 1861 ..•... Subteniente por promociono 
6 Enero 1863 ..... 1 Teniente por pase á. Ultramar. 

19 Enero 1864 ..... ¡Grado de Capltan por méritO de guerra. 
22 Mayo 186!! ..... , Capitan por id. 
31 Enero 1871. .... : Grado de Comandante por id. 
18 Enero 1872 ... " Grado de Teniente Coronel por id. 
ao Abril 1872 ..... ' Comandante por id. . 
19 Febrero 1876 ... Teniente Coronel por id. 
10 Octubre 1876 ... Gredo de Coronel por pa,<e á Cuba. 
26 Mayo 1878 ..... ¡ Coronel por mérito de guerra. . 

I 

D. CÁRLOS COIG y O'OONELL 

CORONEL DEL REGlliIEXTO LANCEROS DE MONTESA, 
1.0 DE CA.EALLERIA 

Nací/J en Madrid el düuo de Agosto de 1832 

NOMBRAMIENTOS 

1 Junio 1849., ... Alferézde de nriliciasdisciplinadas de 
I Caballería de la Ilsbana por gracia 

I especial, sin antigüedad. 
15 Octubre 1849 .... Alférez de UnballeríadelEjércitopor 

I gracia espedlll. 
1 Ma;rzo 18-50 •. _ .. ¡Segundo Ayudante por eleccion. 

29 Enero 1853. __ .. ¡Grado de Teniente sin antigüedad por 
! gracia especial. 

1 Julio 1851 ...... Teniente por id. 
8 Setiembre 18-54. Grado de Capitan por id. 

16 Julio 1856 .....• Capitanpor mérito de guerra. 
1 Ener.> 1860 ..... Grado de Comandante por id. 
4 :b'ebrero 1860 ... Comandante por id. 

29 Setiembre 1868. Grado de Teniente Coronel por gracia 
I general. 

29 Setiembre 1868. Teniente Coronel po!' servicios espe­I cin¡es. 
11 Enero 18i6 ..... Grado de Coronel por remuneracion. 
1 Abril 1881 ..... ¡ Corone! por antigüedad. 

I 

D. ARTORO ALS!1!A BErrO 
TENIENTE COROXEL DEL BATALLON CAZAD,ORES DE 

BAREASTRO, NDL 4 

Nació en Barcel JlIa rl dia 30 de Setiembre de 1844 

NOMBRAMIENTOS 

4 Setiembre 18t12.

l
l
cadete alumno del Colegio .de Arti­

llerin. 
2n Setiembre 1864 Idem id. de Infant~ría. 
1 Enero 18tH ..... Alt"rez por promoción de Colegio. 

29 Setiembre 1868. Grado de Teniente por gracia general. 
24 F .. brero 1870 ..• Tenient~ por mérito de guerra. 
24 Junio 1872 ..... Grudo de Cspitan por id, 
5 Setiembre 18i4. Cnpitanpor id. 

28 Abril 1875" .•.. Grado de Comandante por id. 
16 A"'osto 1875 .•.• Comandante por id. 
18l!':brero 1876 ... Teniente Coronel por id. y herido. 

DON iU"ITONIO y ALLECILLO 

APUNTAMIENTOS BIOGRÁFICOS 
(CQnti.nuacion) 

Uopiaremosaquí IIIS considemciones que hace el Sr. Ya­
llecillo acerca de los puntos indicados, para que e!!t.a co­
pia sirva como muestrn i\e su estilo, y como prueba feha­
ciente de su erudicion en In historia de la literatura mili· 
tal' de España. . 

Refiriéndose tí nuestros tl'lündistas dc milida de los si~ 
gl0s XVI y xnI, dice ud D . .Antonio YallecUlo: 

<Por temor al vulgo buscabun aun los más.&venturadOll 
,escritores las aprobaciones, que estampaban al frente de 
'sus obras, de sujetos nacionales y extranjeros de gran au· 
,toridad y erédito, tales, entre otros, el famoso Cristóbal 
,Lechuga, quc hizo preceder su l/i$CU!"SO en que tmt,¡¡ del 
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,Maestro de Campo Gelleral, de las nprobncione8 de losre­
>putildos Coroneles Cristóbal de Mondrngon y :b'rnncisco 
> Verdugo y de Cárlos, conde de .Mhnsfelts, Almirante ge­
>neral de la mar de Flandes y Gobernador del eje'reito de 
>:b'rílncia, y de ~r. none, }briseal de }'mncin, Gobernador 
'y Teniente general en 111 isln de }'mncin.> 

.El Marqués de Legnnés, á pesIU" de .u ehwadísima po­
>sicion de Virey de N á poles. y Cnpi tun general de 111 m·ti­
»llería de España, y de su mucho crédito científico, litern­
>rio, político y militar, no sólo no se atrevió á poner su 
,nombre nI frente de su grande y celebrad'l obnl La Es­
,cz¡ela de Palas, sino que hnsta dejó In dudn de si pudiera 
,ser nutor de elln el Alférez D. José Clmfrion, que lo fué 
,de Las plalltas de las fortificaciolles de Milall. 

»Y alguno más ntrevido, Bernardino llnrroso, nutor de 
>unn obrn de relevnnte mérito, cuyo título. e·s Teórica, 
,Práctica ti Ejf1nplos, snliendo nI encupntro del yulgo, se 
,afrontó con él dirigiéndole una durísima invpctiva, cuyo 
>comienzo es como sigue: <No eres.nue\'o pam mí, por­
'que no soy nuevo pam conocerte, y tú mucho más viejo 
>pnra que te conozcan; pues desde Adan son tus obras 
,eternizadas, y desde entonces reprobadns como tú, ¡oh 
,enemigo vulgo'> Y·más adel!mte dice de él: 

<Que es un verdugo feroz 
á infames obras sujeto 
un pregonpro secreto, 
que infama sin lengua y voz., 

<Otros que no quisieron ni desafiar al vulgo, ni correr 
>el riesgo de ser por él zaheridos, ni mendigar extrañas 
,aprobacionesJ prefirieron dej!lr sus obras inéditas, en 
,tanto número éstas, que sólo de las que yo tengo noticia 
>se podria formnr un larguí,imo catálogo, entre las que 
,figuran las muy aplaudidas Batallas !f Quincuagenas, de 
,Gonzalo Fernandez de Oviedo; El arte tormentario, de 
,D. Antonio Gonzalez; El súmarw de la ""licia antigua!1 
>modenta ev" la órden de hacer un ejérctlo de naciones, del 
,célebre ingeniero Uristóbal de Rojas; las obras del mnr­
,qués de la Mina, en tres tomos en fólio, cUJ:os títulos son: 
",Guerra de Cerdeña y-Sicilia desde 1712 Ú 1720; ]}iciC¡onario . 
>de fortificacüm, y Gltura de L01nba1'dia en los años de 
> 1734, 1 n5 y 1736, y otrn, muchas á este tenor.' 

d;'or temor á lll.pública indiferencia oficial y particular 
,no quisIeron otros malgastar su tiempo, ni arriesgar sus 
>recursos, mirándose en el espejo de ;108 ajenos desenga­
>ños, que tales y tantos ejemplos ofreee enpaces de d"s­
.alentar aun á 108 más nnimosos. c.:úi igual dolor que 
>nosotros Yeian nuestros m,¡yores que el preciuso libro 
>conocido vulgarmente por ]}iálogos del Gran Capitan, 
, pero cuyo verdadero titulo es tratado De re -militari, no­
,table por la materia, entonces interesanti"ima, de que 
>trnta y por la circunstnncia de ser el primero de la profe­
,SÍ01I salido de las prensa" españolas, ha sido mirado con tal 
,indiferencia que hasta se ignora quién haya sido su au­
,toro Pues aunque algunos suponen que lo rué el L apitan 
,Diego de Salnzar, no pasa de ser esto uria conjetum máil 
,ó menos fundada, por haber quien baya creído lo escri­
, bió el mismo Gon7..alo de Cordoba, y quien recele, y esto 
,10 creo más verosÍlail, que el asunt? fué compuesto por 
,éste, ó sea por el Grall Maestro, como V illamartin le 
,Hnma, y escrito, redactado y ordenado por aquél.> 

<De los autores ilustres é inventores de artillería que 
,han florecido en España, desde los Reyes üatólicos hnsta 
,fines del siglo XVill, y que sigl,liendo á un autor que de 
,ellos se ha ocupado, son los conocidos D. Diego de Ala­
,va, Luis Collado, (,'ristóbal Lechuga, Diego Dfuno y 
,Julio César Firrufino, no hay de ellos otras noticias que 
,las de liUS e.clarecidas obras y gloriosos hechos militares, 
,científicos y áun diplomáticos; y se ignoran, por lo tnnto, 
,las particularidades de SR vida, asi"como el año del res. 
>pectivo nacimiento y defuncion de cada uno, ,Y de 108 

>puntos e11 que aquél Y ésta ocurrieron: prueba evidente 
,del escaso ó níngun interés que estos sabios militares, 
,admirados en toda Europa, inspiraron á BUS eompatrio­
>tas.> 

<D. Joaquin Marin y :Mendoz.a sólo publicó el tomo 
.primero de 1& Historia de la Milicia española. Y nudíe 
,despues se ha C'uidudo ni de la impresion de los restantes 
>en número de tres, segun la opínion de algunos, ni de· 
,resguardarlos debidamente, sí es verdad que existieron 
>por algull tiempo en la biblioteca de San Isidro de esta 
>córte; siendo así que á la suma utilidnd que la circula­
,CÍon del totnl de In obra hubiera producido por la co­
>piosa luz que difundia, mucho más necesaria por razon 
,de ser única €in su género, hay que añadir la circunstan­
>cia de que no huoiera ido en zaga, ya que no la hubiera 
>&ventnjado, segun la muestra del primer tomo y la tra­
,dícion refiere, á la Historía ¡le la Miliciafrjllcesa, del Pa­
,eire Daniel.> 

IV 
De acuerdo estamos con todo lo que se dice en las ero· 

mtas consideraciones que acabamos de copiar, pero no su­
cede 10 mismo, cuando prosiguiendO D. Antonio Valleei-

LA ILUSTRACION MILITAR 

110 ·su l'xposicion de los Illotivos quo existen plll'n que Sll 
dt':mlil'llton y ablllldonen sus tUl'oas los eseritorús espnñolcs, 
nfil'm/\ quo'ln íi¡lta do protoccion oficinl es ot.ro de ('"tos 
lUotín),; y no disentimos nquí do In opinion dl,1 Coronel 
Ynllecillo, porque Iloguolllosln fnltn de ústn proteecion, 
sino porquo entendemos, quo In 1:lIdijen71<'ia, j)/íblíca es 
ol ürigen, e" la cuusn eticiento de In ind¡j'ercllt'ia ojit-ial. 
El g"hierno no es, ni pucdo sor otm cosa, que el Tl\Íll'jo, 
la cOllsecuencin neeesarill tlel estado rnornl del pueblo eu­
yos destinos rige. Es mu.)' cómodo para los gobornndos 
arrojar sobre sus goberrumtes In nota tIe ineptos ó de in­
morales, pero en rúnlidl\d, los pueblos que so dejnn dirigir 
por malos gobiernos es porque no saben, ó no pueden 
eYitarlo; esto es, porquo carecen de eultlll'!I ó de virilidad, 
pura ejercer el poder incontr~stnble que tienetl)"euyo po­
der les !\seglll'lIria su evidente derecho á ser bien goberna­
dos. En 11\ esfera puntmente polític!I se hn dieho con cruel, 
1)cro innegl\ble verdad: 

El pueblo que es esdatlo, debe serlo·. 
y I,opc d" Yegll exprt'slIbn el mismo pensnmiento,ret1-

riéndose nI órden literario, cuaudo ,'fecin, hablando de SUR 

comedias: 
Pues como las paga el vtllgo, es juslo 

Hablarle m Ilecio pm'a elarle qusto. 

y nuestro quprido amigo D. Ramon de Clllllpoamor 
"i"ne á presentllr bajo otro aspecto la misma doctrina que 
estaUlo~ exponiendo, cuando dice, usando do' su peculinl' 
formll humorística: ,No deis un b07.nl á quipn mereco un 
derecho; no deis un derecho á quien llecesitn un 

La indiferencia l'úblin, que pone en olvido hastl\ 
más altos DJereciwielltos literarios, es en :r~spHIi!l enferme­
dad moral de muy remoto origen. Porque los escritores 

. romanos dijeron que Virinto em un Capitim de ladrones, 
lo mismo que en la guerra de la Independenein lo;; frlillceses 
llamabnn brl.gantes, esto es, bnndidos, á los guerrilleros 
espnñoles; porque los romano. calumninron al gran caudi­
llo Yiriato, lli i/ld~ferencia de sus compatriotas dejó correr 
la calumnia, y se hizo ~render á los nirlOs aquellos mulos 
versos que deciun:, 

Viriato !Jtterre¡'o, 
Pasando de paslor á bandolero, 
r de aquí á General fuerte, animoso, 
Jeje flté á los romanos ominoso. > 

Porque los críticos .frnnceses de la escuela neo-clásica 
afirmllron, que el Teatro Español de los siglos XVI y 
XVII era una éoleccion de desntríos liternrios en Ijue se 
faltaba á todas las reglns del arte, la indiferencia antipa­
triótlCR de los españules acepliÓ, casi sin opusieion, la ver­
dad de tan exageradas ce::lSUrllS; y el vulgo de lus suscrito­
res, que tambien hay vul~o en la repúb!ícn de IllS letras, 
llegó á creer de b!len!l fé, queIns frills tragedias de Bacine 
eran superiores á las inspiradas creaciones dramáticas de 
Calderor. y de Lope de Vega. ¿Masque mucho que esto 
sucediese en los últimos años del pasado siglo XYIII y en 
103 primeros de la presente centuria, cuando la indiferencia 
española se mostraba con todn su horrible grandeza efilos 
rui.mos dins en que dejaba esta terrenal morada el prínci­
pe de los autores tirnmáticos nacidos en la Península Ibé­
rica, el eminente poeta D. Petiro Calderonde la Barca?Re­
cuérdese la carta del ilustré historiador D. Antonio !.le So­
Iís, dirigida á D. Alonso Carnero, carta publicada por don 
Gregorio Mayans en lí3i; recuérdese la cartn de D. Anto­
nio í:5olís donde se lee lo siguiente: '}[urió nuestro buen 
amigo D. Pedro Calderon ..... Me tiene mohino que no ha. 
ya quien celebre sus honrns,llegando el caso de que las ha­
gnn y autoricen los comediantes, conviaando á ellaK y á 
un sermon de Guerra, como únicos favorecedores de los 
ingenios:. 

No es, por lo tanto de extrnñar el eSC8SO cortejo que 
acompañó el cadáver del Sr. ValJecillo, cortejolnnyor, 
lttera,namellte considerado, digaIllos lo así, que el que asis· 
tió al entierro deja imigne poetilia Gertrudis Ayelluneda, 
al recordar que el noble c!1ballero de Santiago, el resp.tn­
ble sacerdote, el inmortnl autor de La Vida es 8ueño y !.le 
El Alcalde de Zalamea, murió tan olvidado, fué tan grnnde 
la indiferellcia con que vieron su muerte las clases socia­
les á que pertenecía, que sólo los ttCtures dralIlátieos los 
e~ltquel.entonces, menospreciados ~omeelíantes, fueron los. 
q~e se eneargaren de hacer sus honras fúnebres y de con­
vidar para ellas, segun nos cuenta D. Antonio de Solfs en 
la carta anteriormente citada. 

v 
Concluida ia larga digresion en que hemos dej!ldo cor­

rer la pluma, por las razones que apuntamos al comenzar­
la, volveremos al asunto principal de este escrito, diciendo 
que lus obms literario-militares de D. Antonio Vallccillo 
son las siguientes: 

Ordenanza8 uenerales il sl'raelas¡ tres tomos en 4.0; 0,'­
cle1Ianzas de Artilleria, un tomo en 4.0 Leui8lacíon mili­
tar de E8paña antigua y raoderna, tr,cee tomos en 4.0 ; 00-

melltarias Mst6ricos y eruditos lí las Ordenanzas Militares 
de 17G8, un tomo en -1.0; los folletos titlllndos: Advertencias 
1I fiscales, defensores, 'coca/e,; 'y pl'cllÍdentes de los OOtlSlYjO.9 
de Otterr:tllllc hayan de ct,leb'l'lIrse con a'rreglo á la ley de 17 
de Abl-il de tS~l.; 1'M/'ia elé las d¡¡¡¡isiones mUítares.; Dic­
donaría de let legislacion. lIIilitar.; Imp1t!Jtlacion al COtlve­
nio de AmOrel) eta; y In dcfel1sll del Capitnn D. César 
BlIssols; grnndísituo núrnero de nrtículos publicnd05 en 
El ArcMuo Militar, Lel (},~ce'a Militar. y otros periódicos; 
y C(irCa de trescientos Si1l6nimos militares, que ¡HUI apa­
recido en vll1'il\8 publicaciones peri(nlicus, y principlllmen­
te en el AJmanaqlte lILilitar que durante IIlgllnos años ha 
publicndo el antiguo Ofioinl de cubllllerín D. Luis García 
~ral·tin. El exámen de estas obras históricas y jurídico­
Illilitnres, en nuestro scntir, colocn á su lIutor el Ooronel 
de Infuntería D, Antonio Vnllecillo en elnlÍrnero de Ilues­
tros ml'jores escritores militnres de 111 época presente. 

En·los COI/len/anos M,stóricos 11 erHdi'os It las Orde1lanzas 

Militares denmestra el Sr. Vallecillo sus grandes conoci­
miontos on la historill do la Milieia espllñola, y sus oaU­
dudes de agudo y sagnzerítleo¡ Y si delfonelo pll8llmos á 
In j(n'mtl, nndíe podrá negal' que elnutor deque tratnmos 
escribia C!lstizllmellte ell.abla de Castilln, y que su estilo 
clnro y desl)udo de tQdo retórico adorno es el más ade· 
cuado para los asÍlnto!! histórico-jurídicos que sirven de 
tellla \~ sus COl/lImtarillS sobre nuestro Código militnr. 

Pero en ooasiolles D. Antonio V nllecillo sabia levantar 
el vuelo de su palnbrn y revestir su estilo de formas ora-
torills, verSEl confirmado en In detensa del 
C!lpitHn lintel! citadn¡ y tmllbien debemos haeer 
notar que en BllS artículos publicados en la prensa perió­
dien, trutnndo asuntos de Interés palpitante, y en sus fo­
lletos 1'eoria de las tl,mÍ8ia-IIM mili/al'es é Impuunacioll ,¡el 
cOllvnlio Amon~lIieta; ya hllciendo gala de la flexibilidad 
de su tnleuh\ ;)'1\ mostrando la variedad y extension de 
sus conocimientos en la jurisprudencia militnr, aparece 
siempre el Sr, Vnlleejllo como nn escritor que dominn el 
idiomn y le hace seguir fielmente Iss diférentés direceio­
nes de su pensamiento, ull!Indo á yeces la irónica frase de 
la de;;defjosa superioridad, y el1 otros 011808111 acerada cen-
5ura de la rnzon que eonoce y está ciertl\ de In exactitud 
·de sus juicios. 

Tampoco se dcbp pasar en silencio al tratar de los me­
recimientos del !Joronel Vallecillo, 
que en ms obras Le!Jisladoll Militar de Espaiía, Ordlma'll­
ZalJ ilutd,'adas y O,'df1lanztls (le demostró sus 
profundos y sólidos cOl1odmíentos en nuestra oompliclI­
da, es poco, 00 nuestra embarullada, permltase lo vulgar 
de la frase en de su exactitud, en n'lestra lI1II¿aru­

liada le¡Ó:;¡lacion militnr, en la cual puede decirso que 
todnley está medio derogada p'or otrn disposicion legúlde 
fechn posterior. ' 

En 8umn, cabe afirmar con entera justicia que D. An­
tonio YallpciUo es un escritor'distinguido, si se atiende á 
lajorm<l de sus obras cientiJlco-literarias; y un notable 
jurisconsulto militl\r, si se le cnlít1ca conforme al foniÚl, á 
lo expresado, que dicen los preceptiataíl de estética, en b. 
mayor }larte de ('litas mismas obras. 

Ltw! VWART 
(Se cOlltinuará) 

________ -===a=a.~~~~~~~ ____ ----_ 

EL CLAMOR DE UN FILÓSOFO 
SONETO 

«¡ Mísera hnmanidad! ¿Por qné tu yugo 
Osa. oprimir al corazon honrado? 
¿ Y es el mundo la patria del malvado? 
¿ Y es de su aliento venenoso el jugo? 

Si en la vida mortal al cielo pIngo 
Hacer al más perfecto d~¡¡dichado, 
¿Dó hallará la virtud seguro estado, 
Viniendo á ser el cnmen su. verdugo? 

Mas ¡ay! ¡necio de mí! Recta bonanza 
Quiero soñar CItando el servil ateo 
Los privilegios de la dicha alcanza: 
y busco e1 galardon, y sólo veo 
En tan ciego arihelar, que es la esperanza 
EngaflOsa ih:sion de mi deseo.»-

y al torpe clamoreo 
De altivez tan liviana 
-i Insensato!-gritó voz soberana 
Con iinpetio fecundo-
"Acaso es centro de la gloria el mundo? 

.T. GUILLEN BUZARÁN. 
Ma.drid. 1869. -



PLACER Y DOLOR 
I 

Desde que empecé á pensar 
No ceso de discurrir 
A qué .le llaman sufrir 
y á qué le llaman gozar. 
Primero me dije: amar, 
Será un bien apetecible. 
y cuando la pena horrible 
Me mataba de dolor, 
Entonces, dije, el amor 
Es dolor inextinguible. 

II 
I La gloria,l sólo la gloria 

Es el bien de nuestra vida, 
(Pensé despues) y convida 
Con eterna y limpia historia 
Ella guird_a la memoria 
De los preclaros varones 
Que ilustran á las naciones ..... 
Pero aprendí ..... i con desprecio 1 
Que tienen muy bajo precio 
De la gloria los blasones. 

nI 
¿ Dónde buscar el placer 

Sí amor y gloria lo niegan? 
¿ Dónde? En cieno, do se anegan 
Los desgraciados de ayer; 
Mas ¡ay! no puedo beber 
Tu copa tan mundanal, 
Quiero límpido cristal 
y no barro emponzoñado ..... 
¿ Dónde estás, placer amado? 
¿. Serás un sneño ideal? 

IV 
¿Dónde estás placer? decía, 

Que te busco y no pareces 
Te toco y te desvaneces 
Como luz de muerto dia. 
¿Dónde estás? y respondia 
El alma con sentimiento; 
El placer no tiene asiento 
No existe ..... Mas ¿y el dolor? 
Ese sL ... yes creador 
De tu eterno sufrimienf.o 

PEDRO OLIYE GAReíA 

Madrid 15 Setiembre 188.1. 

~-+-....., • .f-iIEI::III_-<o_--

'SOBRE REFORMAS 
PROYECTO N. 

( Gonnnuacicn.) 

En el lHtlmo mímero anticil)amOS ya un resúmen 
de la série de grattticrrriones ó 1'&X"npetlsrrs que po­
dian establecerse, a la vez que COIllO estímulo, como 
medio de mejorar la situacion económica de nuestros 
Oficiales. 

Entre las más necesarias y convenientes designa­
mos las de mando de compañía,. bandtra. 1mh':üos, 
campaña 11 escala. 

Poco esfuerzo de argumentaeioll requiere el apoyo 
de esta. refonna, de esfa novedad en la ley general 
de recompensas. 

F.J principio en que nos fundamos' no puede ser 
más sólido. Pedimos una investigacion prévia de 
todo lo que puede contribuir á lo que llantamos una 
cualidad, 1ln mérito; y hecha esta definicioll de mél'i­
tos, más necesaria hoy que nunc.'t, por el gran tras­
torno de todas las ide~ts morales, queremos un es­
tímulo, un sosten, una recompensa, en fin cualquiera, 
proporcional á lit importancia del mérito ó servicio 
reconocido. 

Ahora bien, estos méritos pueden serlo con rela., 
c10n á la. índole peculia.r de nuestra carrera, á las 
funciones propiamente militares, y tambien con res­
p eoto á la sooiedad en general. P.or esto, en nuestro 

LA ILUS'rRACION MlLI'rAR 

sistema, es apreciada hasta donde es posible, la con­
ducta virtuosa, y es corregid,a severamente la maja 
conducta. . 

Nosotros no hemos querido omitir este aspecto de 
la vida individual, que tan independiente se juzga 
de la vida oficial, porque creemos que las considera­
ciones y aun las ventajas so.ciales, no deben darse 
sino á individuos revestidos de cualidades humanas 
tan nobles como la moderacion, la laboriosidad, la 
modestia, la tolerancia, la cortesía, la sencillez, la 
resignaciOll, la lealtad, etc. 

No evaluar esto (partiendo de la condicion de ap­
titud suficiente); no tener esto apenas en cuenta, para 
la provisión de los cargos públicos, es á nuestro jui­
cio el más grave mal de nuestro país, en el que ya 
uj la condicion de aptitud se exige, pues todos los 
hombres sirven para todo, y se pasa con rapidez por 
todas las categorías de una profesion oficial cual­
quiera, siempre que se cuenta con el apoyo de algun 
influyente hombre político. 

De ahí el funesto adagio: "N o hay hombre sin 
hombre. » 

Nosotros aspiramos á. reemplazarle con este otro 
más consolador y decoroso: 

«No hay hombre sin mérito ó culpa, y no hay mé­
rito ó culpa, sin castigo ó recompensa.» 

Tal es el riguroso paralelismo que quisiéramos 
introducir en la organizaciOll del ejército, limitando, 
reduciendo la arbitrariedad ministerial hasta el úl­
timo límite, y estableciepdo á este fin previsoras y 
sabias leyes que tracen ya de antemano por aproxi­
macion los ciclos respectiyos de la buena/y de la' 
mala conducta, social y profesional. 

Con este criterio elnlÍmero de casos dignos de re­
compensa, ó el de gratificaciones como nosotros pro­
ponemos, es indefinido. La obsermcion, la experien­
cia pueden poner siempre en re1ieye una cualidad 
digna de ser estimulada, sostenida, desenvuelta ' 

y se dirá: t\ Pero qué presupuesto podría resistir 
semejante persecucion de virtudes conjuradas contra 
el Tesoro público? 

Esta objecion es el productoordillario de la pereza, 
que retrocede siempre ante la pIimera qificultad. 

La Admiuistracion es ún conjunto de combinacio­
n~s, que Se complic.'ül gradllalme'lte, y hay del 
mismo modo que en ({uímica, elementos simples, per­
mallellÚ"_'l, sobre cuya mezcla, infinitamente variada, 
descansa el mayor ó menor poder del químico. 

Nada hay en la sociedad, ningun género de rela­
ciones es tal vez nuevo, más que en la combinacion 
especial, ideada por el gél1io incanSable del hombre 
pensador. -

Pues bien, para el caso de que las gratificaciones 
propuestas representaran lin gasto insostenible, se 
podria recurrir al establecimientD de un número fijo. 
Supongamos) por ejemplo, establecidas 200 gratifi-

,caciones dt' bandera por antigüedad, que á 5 duros 
mensuales importarian 12.000 duros al año. 

Con 12.00b duros se contribuiría á leya.ntar pode­
rosamente el espíritu de cu~rpo, el amor á la ban­
dera, 'el leal afecto á esa verdadera familia militar, 
el batallon, el regimiento. 

La cuestion, pues, se reduciría, en alta admiuis­
tracion, á saber: si el gasto de 12.000 dnros estaba 
compensado con la cohesion que produciria e.n el ejér­
cito este estímulo á la constancia del senicio en un 
mismo cuerpo. 

Iguale.s consideracione.s son aplic.'lbles á las demás 
clases' de gratificaciones, y ¡iun pueden añadirse 
otras de evidente justicia ó cOllyeniente equidad. 

Tal es el c.'tso de la que quisiéramos yer estable­
eida por c.'lusa de .traslado. 

El Gobierno tiene facultad para utilizar' á sus 
funcionarios civiles y militares en el punto que más 
le convenga. 

Pero ¿,quién duda que esta facultad naturál y 
conveniente eu ciertos límites puede ser ejercida con 
notorio abuso ó error? Pues mientras no se fijen lí­
mites prudeneiales á estas atribuciones, nada,· más 
natural que atenuar sus efectos por UIla proYideneia 
tan benéfica y justa. como la de una gratificacion 
de viaje. 

De modo <¡ue la cantidad ó el presupuesto de estas 
grati:ficaciones estaria en proporcion á sólo la mayor 
Ó lUellor necesids.d que experimentase el Gobierno 
de trasladar Oficiales, salvo los casos de ascenso ó 
peticion voluntaria. 

S610 en casos de imprescindible necesidad se de­
terminaria un cambio de destino en 108 Oficiales, y el 
ideal del Oftciál, en armonía entonces con el Teso­
ro, seria. que la, partida l'eferente á estas grati-
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ficaciones estuviese señalada con ceros en el presu­
puesto. 

Esta gratificaciOll, pues, tan justa y tranquiliza­
dora no podría ser mJE insignificante. 

Otra gratillcacion que por el momento no grava­
ría en un céntimo <tI Estado, pero que llevarla la 
tranquilidad á las familias, ante la perspectiva de 
una guerra, seria la que llamaremos de entrada en 
campafla, á fin de que al marchar á operaciones el 
Oficial no fuese afligido por la preocupaciou de que 
el mismo dia de su partida", experimenta su familia 
estrecheces y miserias. 

El trabajo tambien, el trabajo, de cualquier géne­
ro que sea (aunque es posible establecer tambien 
graduaciones); el trabajo científico ó práctico, indus­
trial ó de imaginacion, podria ser tambien observa­
do, analizado, clasificado para una recompensa cor­
respondiente. Nada es tan urgente como . esto en la 
socüdad española. 

Enal1J:cer, dignificar el trabajo de toda índole: hé 
alú la gran mision de los Gobiernos. 

El hombre que tiene pasion por la ciencia, .) por 
cualquiera de los numerosos artes ó aplicaciones hu­
manas, es siempre en la mayor parte de los casos un 
hombre virtuoso; por lo menos no emplea su mayor 
cantidad de energía en causar daño á los demás. Está 
probada la ley de la limitacion de energía, Una ap­
titud grande para la generalizacioll implica una me­
nor capacidad para el detalle. U ll' pensador no tiene 
manos diestras, mientras que un hombre de gran 
destreza manual no es capaz ordinariamente de vas­
tas concepciones generales. Un voluptuoso no puede 
satisfacer sus torpes pasiones sino á costa de su 
energía cerebral ó ,iceversa. 

Finalmente, el hombre no parece poder vhir físi, 
ca é intelectualmente sin ofrecer un ca1'ácter, una 
nota saliente, un rasgo típico en el órden psico16gico. 
una pasion. Pues lo que hace falta es estimular toda 
pasion hácia el trabajo, esto es, hácia un género de 
funciones que, ó bien es útil á todos, ó no causa al 
menos daño evidente á.nadie, incluso el agente .. 

En el país práctico por excelencia, en ese país que 
triunfará seguramente, si no ha triunfado ya, de to­
das las preocupaciones vanidosas de -nuestra raza, 
en los Estados-Unidos, se ha comprobado tan bien 
esto, que allí hay un constante premio y honor al 
trabajo. 

Muy recientemente á un sargento 1.0 de aquel 
Ejército, que tras largas obser,aciones. inventó la 
reforma de un tornillo de la llaye del fusil, se le 
otorgaron por las Cámaras 60.000 pesos. 

Tales ejemplos son los que es preciso imitar, para 
sostener á los que creen y sienten la virtud, en el 
áspero camino de la ,ida séria, honrada, silenciosa. 
Porque es preciso desengañarse. No hay otro medio 
de fomentar el gusto por el estudio y el trabajo, que 
la recompensa hábilment€ manejada, 

Deberia causarnos terror, si meditáramos bien las 
consecuencias, esa opinion tan generalizada entre 
'nosotros, de que es inútil hac€r mélitos, atesorar ser­
yicios; que sin influencia nada se logra; que aquí no 
hay otra lotería que la de nacer de una casta privi­
legiada por la posicion ó por la riqueza; que el visi­
teo, los servicios domésticos, el libelo , la adulacion 
son los lÍnicos caminos de hacerse ,'ico pronto. ¡Triste 
y lÍnieo idt'al español de estos tiempos! ¡Triste y 
único ideal que nos conducirá tal vez á la desallari­
cion delruapa, si c.'lracteres enérgic.Qs, :firmes ,olun­
tades desde el Gobierno, no acaban con toda esa fa­
lange de hombres inquietos, consagrados á una e.."\.hi­
bicion constante y á un ,~onst~Ulte manejo de todos 
los recursos más indecorosos de la bajeza y la adula­
cion! 

N.N. 
(Se continuará) 

--_.XHrO-~ 

BELLEZAS DE LA VIDA 
¿Dónde está el bien absoluto? ¿Dónde existe la per­

fectibilidad social? ¿Quién se de:senfila de los dolores mo­
rales? ¿.Quién encuentra en el agrnde<,imiento constante la 
fórmuls scnbada de m proceder genero.so? 

Preguntas són las ante..riore.s q¡;,e nos lle,-an sin esfuerzo 
alguno, con In Il1syor naturnlidsd, al cllmpo de profundas 
reflexiones, las cuales concluyen por robusteeer elpen:>a­
miento triste, tínico, corroedor que acompana siempre al 
creyen tc sincero en negaciones basadss sobre una filosofía 
positiva. 

COIllO bien absolut.o sólo encontramos aproximaciones 
calculadas, Teuljdudes mejores 6 peores, poro siempre en 
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íntima y hasta en funesta armonÍll con la fuerza de la pa­
sion individual. . 

Como perfectibilidad de la especie humana yemos el 
afan de obteT'erla, mas sin preseindir nunea ·de ideas y 
aetos que estableeen el dique s~guro para evitar tod!! inun­
dacion proyeehosa en el mismo seTltido. 

T elaro es que sin bien absoluto ni perfectibilidad socia!' 
los dolores morales significan una obligacion impuesta á 
todo el que nace, tí. fin de que gaste el corazon en las lides 
de la vida. 

Acerca del agradecimiento sólo ma~ifestaremos que 
generalmente lIeya eonsigo reminiscencias del egoismo 
satisfecbo, convirtiéndose no pocas veces en arma acerada 
para berir de muerte sI protector. 

Así está arreglado el mundo; de este modo se pasa por 
él, con la sonrisa en los labios. con el peeho desgarrado 
ante el espectáeulo repugnante del interés siempre puesto 
en aecion. Las bellezas de la vida tienen ~imultáneamente 
su cuna y su tumba:: nacen en la imaginacion del hombre, 
y desapareeen, apenas nacidas, entre las sinuosidades de 
su propio corszon. 

- .A.RTURO COT ARELO 

Habana 4 de Octubre de 1883. 

Sr. Director de LA lLUSTRA.CIOxMILITAR. 

Distinguido amigo: A lss doce del dia 28 del pasado, y 
con el ceremonial de costumbre, tuvo lugar el desembar­
que y toma de posesion del Excmo. Sr. Teniente General 
D. Ignacio }faría del Castillo, nombrado por S. M. parR 
desempeiiar los cargos de Gobernador y Capitan General 
de esta Antilla. 

Desde Ja~ once, un nunler0SO público·l1enaba por com­
pleto los balcones y las acerlls de las calles por que debia 
pasar la comitiva; la carrera estaba c5bierta por 'una Com­
pañíll de cada uno de los cuerpos del Ejército que g-uar­
necen la pla'.a, con SUg el'cuadras de gastadores, banderas 
y bandas de música. 

A las doce en punto, y entre el estruendo de las salvas 
ejecutadas por la fortaleza de la Cabaña y por la }Iarina, 
atracó á la eSCaliTlllta del muelle de Cabalkrfa la lancha 
de vapor que conducia á la nueva Autoridad. la cual fué 

. recibida por el Gobernador General saliente, Excmo. S~ 
ñor General Reina, á quien acompañaban "n tnlje dA gala 
todos los Sres_ GenerAles, Brigadieres, Jefe~ y Ofici'~les 
residentes en la plaza. Púsosc en marcha la comitiva hasta 
al salon de sesiones de Palacio, donde el General Castillo 
prestó el juramento de costumbre, previa lectura por el 
Secretario d.e1 Ayuntllmiento de las RE'alesórdenes por las 
que se confieren a. S. E. Úlh eJendos puesto::. 

Ocupad.'l. ya por la nueva suporior Auto-
ridad, dirigióle la palabra él Sr. Vorente. Alcalde muni­
cipal de la Rsba~l\, dándole en ~entidas frases la más cor­
dial bienv~nida en nombre de todo el pneblo hRban€'ro, 
y m'\llifestándole lo mucho que todos esperaban de 10 que 
111 elevada reputacion de S. E. anuncia de sus cualidades; 
hízole presente el ancbo campo que pRra desplegarlas se 
le presenta,· en cuyo trabRjo no le faltará nunca la honra­
da cooppracion de todos los buenos ciudadltTIoo ; solicitó 
su prou>cc'on para el Avuntsmiento de la Habana y los 
demá« de la isla. que atrnvies'l.n por muy precaria situa­
cion, necesitando se les .amplfe la accion, las franquicias 
y los rpcursos, sin los que no se pueden cumplir ni los 
fin€'s má. primordiRles de la institucion. Dirigiéndose des­
pues al Gobernador general saliente, y manifestando ante 
todo que si los elOgloR podían psrecer interesados al diri­
girse á una Aut{)ridad qW\1]Aga, no era cuerdo darles tal 
infRrpretacion cuando ¡¡e tributan á otra que cesa, dijo que 
iba á dec'rle el juició del pueblo que. segun dicen, es el 
juicio de Dios; le hizo presente que habia pjercido la au­
toridad con justicia ilustrada, consbmte é igual p"ra too 
dos, yque en nombre del Ayuntamiento tenia pI honor de 
felicitarle, pues que' al dpjar el mando llevaba. una re· 
compensa qpe pocos alcanzan y que .vale más que todos 
Jos grados;Lndecoraciones, títU]OE y aplausos, cual es la 
íntima é in;;fableEatisfac<:ion de conciencia, que sigue 
siempre á la 'conviccion de los deberes cumplidos. 

En breves palabr.ascontestó el Sr. General Castillo, . 
expresando sus buenos deseos en favor de esta rica pro­
vincia españóla, cuyo mando desempeñará haciendo to­
dos Jos esfuerzos imagínablps por su prosperidad y ejer­
ciendo la recta justicia de que responden por él todos los 
actos de su vida. 

El Sr. General Reina contestó al Sr. L1OTente, dándole 
las graciM por sus sentimientos tan dignamente expresa­
dos, notando que si habia llenado sus deberes, tam lJien 
habían cooperado á ello la cordura y semat€'z de todos los 
habitantes de la Antilla. 

Pasando luego S. E. al gran salon de la Capitanía Ge­
neral, fueron presentándose todas las corporaeiones ofi­
ciales, civiles y militare,,; presenció Elcspues el desfile de 
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las tropas que formaban la líuea mandada por el General 
Almirante, termhmndo el fictO á las dos do la tnrd'l próxi­
mamente. 

Por la noche á las siete tuvo lugar el banquete oflcial, 
SI q~le, como nI ci11ebrado el di .. 30, fueron invitados los 
Generales residentes en la plaza, Su~inspectores de lI\s 
armas, Obispo diocesano, represont antes de la prensa, 
Grnndes de Espnña y otras person!\s not!\bles de la pobla-
cion. 

La Directiya del Círculo }IiIitar se presentó aLSr. Ge­
neral Castillo á. ofrecerle sus respetos, oyendo de sus la­
bios lisonjeras frases hácia nuestro nacientA Centro, y 
ot'reciéndole SU apoyo incondicional, imistiendo en las 
innegables ventajas que prf'sentan estns sociedades. donde 
se puede dar á conocer á todos, y se da en efecto. el valio­
so cuudal de conocimientos y de i1ustracion militar cien­
tífica y artística que ~e encierra en la gran familia á que 
todos nos honramos con pertenecer. 

.. .. " 
Nuestro Centro sigue muy nnimado, habi"ndo desapllre-

cido por completo loq temores qu ~ hizo nacer Ja sola noti­
cia del déficit, temores que siempre juzgué exagerados, y 
buena prueba es de ello el que gracin" á las medidas adop­
tadas por la Junta general á Propuesta de la Directiva. 
podrá éste al cesar en su cometido dejar á la sociedAd sin 
pasivo de ninguna espe!'ie y completamente o~ganizada; 
rudo ha sido su trabajo para l1ega~ al estailo actual, y por 
lo tanto. mayor I'S su gloria y más fundados los motivos 
de legítimo orgullo por su obra gigantesca, y cu-os·bene­
fieios en pró de nu~stra institucion se van tocando cada 
dia más palpablemente. 

Las confe"encias continúRn celebrándose con regulari­
dad y excelentAs resultadog, aum<>ntan'do á ('ada una que 
se dá, no sólo el núml'ro de los con"urrentes. sino tam bien 
el de futuro- disertantes; así es qlÍe. además de la ense­
ñanza r¡ue puedqn enc"rrar, se ('on~igue la ventaja de qne 
muchos disting-uidos 8óci05 que por modestia ó por exce­
siva desconfianza en <115 propia~ flleT7a~ se hallabnn re­
traido::, se yan animando con el ejemplo y se anuncian 
nuevas confereneias que es 5"1'111'0 desllel-fnrán á su vez 

.los ánimos á· otra, más apocados, consiguiéndose así su 
utilísima y s€'g-uTa aelimatacion. 

El gimnasio y la sala de armas cuentan con muchos 
asiduos concurrentes que con sus variados ejercicio. hacen 
aun mayor la animacion en las primeras horas de la ma­
ñana. 

El15 de Setiembre ~e abrieron las clMes preparatorias 
que para el ingreso en la Academia Generlll }:IiIitAr v en 
lade 'alumnos de efia isla ha inaugurRdo el Cfrmlo,' y á 
las qUA a'isten los hijos ó parientes cercanos de los 8óci08 
que lo desean y solicitlln nel Presidente. Es indudable que 
estas c'as"s h'l.n venido á lIe~ar nn gran vacfo 'luc se 
dej'lba sentir, máxime no habiéndose hecho aun e~tcnsi­
vas á Cuba, la creacion de las Academias de distrito rc­
cientempnte implantadas en la madre pátria. 

.., 
... '(, 

Aunque muy ligeramente, pues no me permite otra cosa 
el e~pacio de que puedo disponpr, yoy á dar á Vd. cuenta 
de las nueve conferencias que ban sPgllido á las que ya re­
señé en mi anterior carta; ocbo serán tRn sólo las que real· 
mente.me ocupen, pues 111 otra no puede s~r traÚlda por 
mí, por la sencilla razon de que yo fuí el indigno protago­
nista de aqqella norhe. 

Siguiendo el órden cronológico citaré la del Sr. Rosado, 
sobre (El valor,> conferencia que por sí sola bMtaria á for­
mar la reputaC'ion del disertante, si no la tuviera ya de an­
tig-uo Conquistada; causas ajenas á mi v.,luntad me impi­
dieron remitirlA á su tiempo un extracto de este nota:ble 
trabBjo, y ya hoy, en que no sólo posee Vd: un ejemplar 
de ellll, sino que tambien se ban publicado en los pcriódi­
cos proresionales de esa juicios críticos bien meditlldos, 
crco·b.)lgaria uno más, máxime cuando mi pobre criterio 
no podría aquiJitar el mérito d() esa conferencia. 

Al Sr. Rosado siguió el Comandllnf)antc de Ingenieros 
D. Joaquin Ruiz, quien sobre el curioso tema <Aprove­
chamiento del calor solar como fuerza motriz,> dió una 
brillante conferencia, en la que reseñó las fdses suce­
sivas por que ha ido pasando esta aplicacion, hasta que 
lo'! recientes trabajos de Mr. Pifre han producido la 
máquina sol~r, aún susceptible de mejoras, pero que 
rApresenta un gr!ln paso dado en el camino Progresivo de 
esta por ·demás ('uriosa apEeaeion. En el consiguiente des­
arrollo de su tema, al entrar en lo .que podemos llamar 
preliminares cientfficos de la máquina, tuvo que emplear 
una f6rmula, pxpresion algehráica de la energía dfl un siste­
ma en movimiento, cuya explicacion fué sin duda alguna 
el período má~ brillante de su disertacion, pues despo-' 
jándola ·¡de la aridez y monotonía de una explicacíon 
matemátic8, la revistió ¡;on 1M más lomnaa formas de 111 

oratoria, cualidad en la que el Sr. Ruiz ha demostrado 
siempre ser especial. Toda su confereneia estuvo llena de 
brillnntisimos períodos, sin que por ello perdiera en nada 
de su sabor científico, realizando cumplidamente el ideal 
moderno de instruir dl'leitundo. 

El Comandante de E. M., D. Emilio de Arjona, ooupó 
lu trihuna á su vez, disertando sobre los (Caracteres de­
terminantes «e las guerras modernas," estudio que no 
pudo terminar en aquella noche, por el pooo tiempo de 
que disponia, y anunciando su conclusion para una feeha 
en que por su mllrcha á la Península no pudo verificarlo; 
pronto estará de nuevo entre nosotros, y tendromos oca­
sion de volver á escuchar su fácil palabra. En esta primera 
conferencia, y :lespues de un elegantísimo preámbulo, hi­
zo un breve resúmen de las operaciones de 108 ejérettos 
beligerantes, durante las campañas de Crimea, de Italia 
en 1859, y austro-prusiana de 1866, deduciendo de su estu­
dio las más principales consecuencias acerca de los prolfl'C' 
sos yeriflcados en el urte ne la guerra y en los elementoE y 
material existentes, siendo muy aplaudido al terminar • 

La siguiente conftlrencia estuvo á cargo del Sr. Gonza.. 
lez de Mesas, quien continuando con el desarrollo de su 
vastísimo tema <Influencia de las guerras en la civiliza­
cion de los pueblos,> estuvo aún tí. mayor altura que en 
la anterior que tuvimos cl gusto de escucharle. reSAltan­
do en todo su discurso, no sólo el profundo fllósofo, y el 
sensato historiador, sino tambien el castizo escritor y apre­

·ciable poeta; el tipmpo transcurrido y el poco espftCio de 
que dispongo me priva de la posibilidad de extractar su 
trsbajo, ciñéndome tí. decir que continuó su estudio apli­
cándolo aun á 1" historÍ!l de la Grecia antigua. 

Saltando por la octayn conferencia por laq eausas que 
en otro lugar dejo e~plicadas, me ocuparé de la pronun­
ciada por el Secretario de la Soocion de InstruceioJl, Ofi­
cial ptim9l'0 de A. ~L D. Luis Casaubon, quien sobre el te­
lll.!I (~fOrma5 admini.trativas, > tan de actualidad y tan im­
portante, estableció atinadamente el dedinde rAcional entre 
las divel1'!IS funciones d~ la Direccion y Gestion é Inter­
vencíon. haciendo Ilotar 101l princípale,q defectos de la 
organizacion aetnal, y muy ligeramente, aunque con gran 
sensatez, los modos de verificar esa reforma sin que tome 
el earácter .de revolucion orgánica; por su importancia, 
por su actualidad y por la forma elegante cpn que supo 
revestirla, la novena conferencia ha sido digna de 10 que 
esperaba del ilustrado Secretario de la Beccion de Instmc­
cion. 

EllO de Setiemb'e tUYO Jugar la siguiente, á eargo del 
médico primero D. Félix Efirada, quien eligió para su di­
sertacion un tema de mucha importancia y que desarrolló 
con gran abundancia de datos y con buen método y atina­
das observaciones; eqe tema fué <Enfermedades y mortali­
dad en el Ejército., Dividió su estudio en yarias partos, ei. 
tando las enfermedades más generales entre la tropa, cuan­
do el ejércitO está en pié de paz, cuando pesan sobre él 1M 
penalidades de una campaña, y cuando del!pues de termi­
nada ésta empie7,l1n á disputarse los beneficios de la pací­
ficacion sobreponiéndose ti los horrorCll de la guerra. 

La undécima, celebrada el18 de Setiembre, y en la que 
el ilustrado Teniénte Coronel de Infantería D. Aníbal 
}:Ioltó disertó sobre <El tiro al blanco y fuegos tácticos 
de la Infantería,> fué, segun opiníon unánime de los con­
currentes. pues circunstancias fortuitas me priyaron del 
placer de escucharle, digna de la bien merecida reputa­
cion de tan distinguido Jefe, tí. quien por tal concepto, doy 
mi humilde é insignificante enhorabuena. 

Tal es la lista, pues no otro nombre pucele darse á. 
esta rápi1ia descripcion de las conferencias que hall 
8Pguido á 1M tres cuyos extractos ocupaban mi anterior 
carta; siento en extremo no poder decir más de cada 
una de ellas, pues alargaría cOIU!iderablemente los lí­
mites de esta carta, quizás ya. excesivamente larga; pero 
me reservo el insistir sobre ellas, contando siempre, sefior 
Director, con el beneplácito de V., cuando ta. relativa 
ausencia deacontecimientos de actualidad me dejen mayor 
espacio.' ... 

l' " 
:EI Domingo 30 del paPado mes, á la una de la tardo y 

con una escogida coneurrenria, entre la que!e contaba 
un no escaso numero de hella~ y elegantes señoras y sefio­
ritas, tuvo lugar en nucstroCírculo un lucidísimo, a¡¡alto 
de e~grima para celebrar In. inauguracion de la sala d.., 
armas. Varias parejas de tiradores tomaron parte en el 
fUlalto, alternando el sablc eon c1 florete, trabajan40 todos 
bien y con entusiasmo, durando catn. primera parte dó lit 
fiesta hasta 1118 dos y media de la tardo, hora en,que, como 
no podill menos de suceder, la juventud animada se en­
tregó á 108 placercs de la danza, de la que <1isfrutaroll 
por igual vencedores, vencidos y meros espectadores. La 
inauguracion de la sala d(l armas ha tenido lugar, pues, 
con lucimiento, y de do~car es no escaseen tan convQnien' 
tes ejercicios. 



El Ejército de esta Isla y el mismo Círculo Militar es· 
tén de pésame cun el fallecimiento inesperado y casi re. 
pentino de uno de sus más laboriosos Oficialps é inteligente 
vocal de la Directiva de nuestro Centro. El 26 de Agosto 
próítlinopassdo abandonó este mundo de miserias, víctima. 
de esa terrible enfermedad que ha segado en flor. en este 
país, . tantas vidas exuberantes de fuerza, el Comandante 
Teniente ,de Infantería D. Ambrosio Palau y Lafuente, 
mi espllci/ll /lmigo desde liace muchos años, yal que pro­
fesaba un verdadero cariño de hermano. El Sr. Palau go­
zaba entre todos sus compañeros de una justa y merecidil. 
fama de. estudioso .. y trabajador al par que modestí<imo 
Oficial, y su nombre ha figurado al pié de' estimablcs es­
critos, no s610 en esta publicadon, sino tambien en otros 
periódicos profesionales y en muchas obras, siendo una 
de las más notables la série de artículos que bajo cl título 
de <Con(erencias militares> publicó en ,la Península en 
colaboracwn con otro Oficial no menos distjnguid ..... 

Por estas callsas y por la- condiciones de su bellísimo 
carácter ha sido generalmente sentida su muerte, y yo, 
que como ya he dicbo, he tenido la honra de Ber su amigo, 
no he qllerido terminar esta desaliñada correspondencia, 
sin rendir un pequeño trihuto de cariño al consecuente 
amigp, al fiel compañero, al pundonoroso Oficial que' 
tantas simpatí>ls ha sabido captarse en su brevísima estan­
cia entre nosotros. 

* 1/: * 
Pidiendo 1llH perdones; por la excesiva .exteusion de esta 

mala Revista, quedo de V. , Sr.j)irector, afectísimo amigo 
y eompañero. 

FRANCISCO ORTEGA y DELGADO 

~ 

COSAS DE LA VILLA 

(Gotte Zusiott.) 

IV y ÚLTIMO 

Supongo, mi bllen forastero Juan (puesto que has acep' 
tado sin réplica el papel que te adjudiqllé autoritariamen­
te), que segllirias mi .~onsejo buscando en las diversWnes 
p(¡b1icas un lenitivo de tus d"sengaños y de los incom'e­
nientes de Madri¡l. Pprque }[adrid no tendrá otras cosas; 
pero circos, teatros, músicas, y gente que se divierta tí tra­
te de divertir al prójimo, tiene con superabundancia. 

Como bas llegado á la ('.orte en la temporada veranie­
ga, no puedes Illjistir á las funciones de gallos de los 
coliseos de la zarzuela formRl y de la 6pera grave, ni de­
leitar una parte de tus sentidos con 11lS represe.ntscione.s 
tie drsmRs buenos, medianos y cruetes, por 
regla genersl, con el deFRcierto más IllStimoso y la inmo­
destia menos admisible. Te ahorras, pues, de indignarte 
contra lB suerte, porque no tolera III reunion de una mediR­
na compRñíl1 de verso en el primer lastro de.Espllña, aun­
qllo sobrsn los primeros Ill'torefi y menudean IIIS primerí­
simas actrices; y te evitas el disgusto de escuchnr la.~ nrillS 
de tenor de-aflnado, coreadns por 01 paraíso madrileño, 
así COmo llls voces de guardarropía que gritan romanZllS 
en la calle de Joyellanos, 

Los espectáculos veraniegos tienen In ycntajn de la ba­
raturs y de la falta de pretensiones: con el calor, se embo­
ta el dardo de la crítica y so dillltl\ el 6rgllno de la bene­
volencill; IR gente asiste 1\1 teatro para olvidarse do 1/\ tem­
porstura, y se fRtisfllce con una rllcion de rQupleis, otra. dc 
caballos en pelo y otru dc pantor,ill'ls. 

Lo primero que lICgllS á averiguar) ]larR tu slltisfnccion, 
es que no hlly revendedores y que puedes gozar de los es· 
pectáeulos sin el ineonnmiente de In. primada. Y con efec­
tó, los revendedores no existen orgnnizRdos como nnterior· 
mente, pero dan pruebas de Sil existencia presC'nt!Índose 
de cURndo en cuando para que los lleyen á la <,.Arcel. Y si 
te descuidas y enseñas tu billete á IlIl amigo donde algun 
miembro de la autoridad puedR "erlo, ten por sf'guro quo 
irás tambicn tí chirona por conato do re\'endl,dor. 

D'oy por supuosto que no to ocurre tul perennce. pero 
no puedo suponer que te libres de lu ,reYllnb\, In cllnlno 
ha muprto con los .re"C1vl()d()r~s ~' ~e o,jeret' sin metit'ulo" 
S08 ambages en Ins contndurfus de los teatros. Si quieres 
oCllpar una loenlidlld doterminlldu, pllgllrllS prima y conti­
nuarás siendo primo, á, posur de lns dispOSIciones del Go­
bernador. 

Al entrar en el ('difleio, dondo presull1~s que te mil á di­
vertir, te quita la illIsion un bombero, recordándote que. 
Pllode incendiaran el tentro y que no hl\y seguridRd, ni 
poca ni mucha, que 1,0 ¡,orlllitll ver h\ funcion tl'Uuquilo, 
puos Ins .condiciones de los coliseos de :l\ladrid pnrn sal"ar 
al público (le una c¡üá,,Lro fe, corro n pIU·' jns eon el servicio 
de incendios, propIo de Cnrnhllllchel más quo de In "iIll\ 
coronnda. 

Pero ¿tí qué acordnrso de Snnta Bárl1l1fn mientras no 
llueva tí ctíntnros? Tan pronto como so abrasen dos tea­
tros llenos de cspectadores, se lJClISUt·¡f, mejorar un impor-
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tantísimo servicio, que 8610 tendrá lmportaiJ.Cia de8pues de 
bab.er,sequemado mucha gentp. . 

El caBO es que tratas de divertirt.e y que entras en el 
Circo de Prif'e Ú en el Hipódromo de VerAno, don,le hlll1as 
algllnos admirnhlPR Rrtistas y muchos motivos de !lhnITÍ­
miento; falta de qlnmhr!ldo en el uno y fnlta de comorlirlad 
en el otro, y el ca19r repartido á mediAS entre los dos 
eompetinores. 

Te quedan otras diversione~: el teatro de Rpcoletos, los 
jRrdines del Buen Retiro, Guiñol. y la 1m: "Iéctrica dpl 
Anchuroso y polvoripnto salon del PrRdo. Ppro á los seis 
dios, te SAbes dA memoriR pstns v1Írindns distrllc"iones, 
amén de I!lR novilladRs. v te bAs f'omido una docena.oe 
merrmgucs en los .iudinillos 0<) RRcoletog. y has visitado 
el museo nnattímico, y has jugndo á la Imperial en el 
café oel fliglo, y continúan lAS ('hinches. 

En cn;nbio, hfls visto en teRtros. ,pftSCM, ('flfés. circos, 
cnllPR. plfl,mel!l' y fuent"s de vp"indnd, Cfldn mujer que 
vnle diez avunt.llmientos. 11. ppSllr ,1<> que pertenecen nI 
tris1P número de In. qu P no S" hnñRn ..... pn pI mAr tí en 
Torreloilones. Y despu P " de cont¡'mplnr llHl<'hns ojM par­
OOS, nzules. negros. verd"s. m<l'ancóli"os y t'hisppnntes. y 
muchos cnerpog d<> pprrlicion, y mn"nns talle, peligrosos 
y mu"hos hustos provnciltivos, ('onfipsM flU" lns dificnltR­
des 00 Mndriil y los in<,on'Cementes dflln incRlnhridad y las 
amena7.RS contra 1Jl. vida. son tortas y pan pintRdo en 
comparacion con los inevitqbles riesgos que producen las 
mlldr1leñas. 

y esto te pone de mnl humor, no. porqllP te gusten to­
dM, en lo CtH\1 demostrarins hll"n gusto, sino porque t.e 
aSl1stJ\ imngiiJar ql1P tJl.nt, .. ,¡pliei ..... u muestra dfl la omnipo­
tencia divina pupde hajnr al TlÍrtoro d" un mOTlJPntn á 
otro, yft por "fedo ,:¡" unAs T>e1"ni<,iosa.s tpr"innns. ,n hll~ 
la., ruedas dfl un coche, ya pntre los aromns del RRsfro y 
sus arrahnlps, 6 bien por ('on"""llPnC'in ilf' unA inso1n"ion. 
d~ Un~ pulmnnín. de onA mn""t.a qu(> se d"jq rapr " 1n ('Ji­

lle tí de un n1bnñn que piprile pI pqu;¡:brio.Y santampnv> 
indill'nllOo. hUBcns á tll "migo ,,1 conc"jql. le "phos c .... pnra 
la indolpncin dfllos eilil"" le "numprns lns faltJls 'Y 1ns so­
bras de lit yilla (jel oso, le incrppns. le acorralas. 1" ntu!"- . 
deR, te dpplnrss camppo"n de 1" hpllpzR pornprnrneti,ln, pn­
ladin dp lfl n"1"mOSnrR vil"fpnsor (j" 'os múltiplps h"phi7.0S 
de lal! mntritenses. ~- s~tisf('dlO de tu flrdorom X ,,\oCl1pn­
te perorAPion •. CTPes n!!11nrrlnr en vfino Ul1n respul'stn. sao 
tiafactorill, y miras nI ntnrdido munícipe <'nn la nITol!Rl1te 
prosopopf'yn de quicn hace gl'hcia de la .,-ida á S)l dE;rrotH­
do udver,nrio. 

AprelllClo f'1 con('"j,,1 por tus Rrgl1m"ntns. que á p1 le 
parecen eonsideracion"s imp<'rtinentp5. H' pTnnta;; dicp : 

:---'En primer lugar, mi qu"rido ftrnigo, ustl'd no f'5 \'eci­
no d" Mlldrid -;.- no tien" ningun dPrcf'110 pnra quC'jllN'e. 
En F('gTmi1o lugnr, lo que hoy !'¡¡cNI" en In corOllfldn yil!ft. 
SUCNIift hnstn en los ti"mpo. ne F.pqminondM. F.n tcrf'pt· 
lugar )' último, IR, qu"jas exngerndas y Ins vulRnre" ge­
neralidAdes que mtpi1 citn. ]lrovi('n'C!l d" u;:os 6 de nbm:os 
de unn parte del ...-ecindRri" nHl.dril"iio contra In otra par­
te del mismo vecindario. H"brin. pUC" que cfi$tiRiU' á los 
"('cinos dc Mndrid, lo cunl es absurdo. Cren u;:ted que lo 
nwjor es )' ha sido siempTI' ,d"jnr que eadn uno hnga 10 
que le (1<\ In gllna lllien!rns los deT11lÍs lo ngu,mten. Y '-limos 
"idendo, ptlCsto que lli'í \'iven los espnñolps de$de que 
existf' Espniín. Ln, pntéticns lnmentnciones de los quejo­
sos tiE'nen, hien cOlH:iderndss. muy poco fund!lnwnto: 
¡Jorque si ?llndrid fllf'rR malsano, se moririnn á millares 
:,us hRbitnnü's: si los coeh", mqrehnran sif'mpre {¡o cnrr"ra· 
tendidn, llfl.brin diC'7. nt.rop\'llos dinrios; si 1"" nndmllios es­
tu\'iesen decididnmente inseRuros. se cnerin~ de ,.JI", todos 
los trall!ljndorps; y ('n suma, si ?lfRdrid fuern inhnhitllble, 
no tendría g"nte, ?lfe dirá usted quc In indi"'lWTli'able pren­
gil. o~tá ql.H'jtíndo~e de <,ontínuo, pí?ro In prensa es el eco 
de los periodist.l1.'\ y los. periodistas son eahnl!l'¡'os más él 
lUonos particulf.re:::, que sólo gritan por lo que á ellos les 
JlRsn 6 por lo que les ocurra á sus novias:. á sus nmigos. 
Con que déjl'se usted de gnZlllolieríns y de met~rsp en cn­
misH de once YHmS, y yh'n la gnllinn c.on su pepita, que 
111118 le n\le la pepitn que ln p"pitorin. Di,1:it: 

D0spues di' oir esto, sólo tc quedan tres t'nmÍlws: (lIl.rte 
por ('on",11l('ido, morirt", ó voh-crto lÍ tu pueblo. 

Supongo que optarás pe1r In \íltimtl detünniunciol1, y te 
deseo buen viaje. 

A 1)OLFo LLA~OS_ 

SOLUCIONES A LA CHARADA Y ,1F:ROGLíl'ICO DEL 

NL\M~:I\O A~T¡¡RIOR. 

. Chnrndn: ~ll'ol()r7();·o. 

Jeroglíflco: Lo inútil siemp'·c es caro. 
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OBRAS RECIBIDAS EN ESTA REDACClON 

UnH FJlllbajada á Marruecos en 
1882.-Apuntesdeviaje, por.D. Wenceslao Rami. 

re7- de Villa-U rrutia. 
De3de que en.1800 describió D. Juan Manuel Gonzalez 

Salmon el viaje hecho el año anterior á la C6rte de los 
Sherife., se han publica:o diversos trabajos para rese­

. ñar estas expediciones de placer que tan escasos resultados 
ofrecen á nuestra diplomacia. 

Cuantas noticias, sin embargo, se obtengan del Mogreb, 
son, en nuestro concepto, de grandísima importancia, y 
bajo este punto de vistn el autor del citado folleto ha pres­
tado un excelente serTIcío, que nos complacemos en reco­
nocer y tributarle merecidos elogios; pero el Sr. Villa­
Urrutia, que ha desempeñRdo al lado del Sr. Diosdado el 
curgo de primer Secretario de la Legacion de España en 
Tánger, debiera haber sido más' explícito respecto á las 
causllS y orfgen de nuestra decadencia en aquel vetusto 
imperio, y de los medios que la citada Legacion piensa tí 
debia emplear para corregir los malps actuales. 

Tal vez el Sr. Villa-Urrutia considere el proQlema algo 
espinoso, en cuyo caso huelgan las lamentaciones que pre­
ceden á la descripcion circunstancial de aquel viaje. 

]'.;'a terra é no Illar. 
Titúlase así una interesante coleccion de estudios y re­

cuerdo-, original de J. Viana, distinguido escritor del ve­
cino reino lusitano. 

''Esuna obra de gran mérito li1Prario y eientífico , cuya lee­
turn recomendamos por no tener aquí espacio para una 
('nctiea tan minuciosa y detenida como el libro del señor 
ViRna exige. 

Indicar"mos solamente que constituye su primer cepítu-
10 un notable proyecto de defensa marítima parR el p_uerto 
de Lisboa y costas del reino de Portugal. 

Geografía militar de España.­
Por el C-omandAnte de K M. Don Leopoldo Barrios. 
Breves apuntes llama el autor de este trstado á su inte­

resante trabajo, pero aunque por las proporciones pueda. 
ser Considerado como un compendio, necesario es recono­
cer que están tan condensndas todas las materias, que re­
sulta ser este libro una excelente ol'r!l de Geografín, con 
e).."Íension suflciente, 

El libro comienza con un geográfico de Euro-
pn. Sigue otro de la Península en general; y por fin, se-entrs 
en In descripcion de las distinu15 vertienf<:.5 y cuencas res­
pectivas. 

Se a(jq ui"rc fácilmente una idea de nuestras·posiciones y 
medios naturnlcs de mayor aplicacion militar con sólo la 
lCcLlffi de esta obrn. 

Reíorul.as adl:ll.inistrativas es el ti­
tulo de una interesante conferencia dnda por el Oficial 
primero de Administracion }fi1it.ar D. Luis Cnsaubon, 
en el Círculo Militar de la Hnbnna. 

Btien trabajo ha hecho el Sr. Cnsaubon, y ojnlá fuera 
recogida su indicncion sobre la incuestionable ventaja del 
sistema de conb\bilidad italinno, la logismografúl, sobre 
nuestrn tradiCIOnal partida doble. 

La Conversio.Il.. de Scribe, es 1 .. lucha de un 
S'lcerdote jóven y empeñado en ser fiel al yoto de casti­
dnd; ha sido admirablemente traducida por Ricardo Ca­
runcho, Oficial de cabRllería y distinguido escrit-or. 

Hemos recibido un ejemplar que le agrsdecemos mu-
cho, así como los de los juguet<}S R~"e,,:fus de gloria. y 
1Ifa.trl~molliQS ..... m.odelo, ambos muy bien f'.5critos y llenos 
de verdadera vis cómic.". 

Ill.st:ru.C't.iol.l..-Pour le solda! chm-g,; de So;gllCr les 

c}¡"!'lm<l~ dos oj(iciers. 
Con t?ste título se ha puhlicadoun.J[mw.al del F'al'lfrelle­

"o. que tiene npliéncion á los ciyiles t'ómo á los militsres 
Tiene notahles grnhados y m\l~' 'nlÍllueie'sHs instrucciones, 
cn tocl" eUHllto C(>neierne nI cuidado, e"llservneion) mejot!> 
~' direceioll de un cabHllo. 
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B"IJo R'ELIEYE DEL ~('N1:~IENTO LEYANTADO PARA CON~!lOlORAR LAS Ol.OltrAS DI!: ALE:.1ANIA. 

Estudios ll1ilitares.-Por D. Casto Barba­
sán L!lgueruela, Ayudante profesor de la Academia 
general militar . 
.!!ln diversas ocasiones nos hemos ocupado ya de la nota-; 

ble publicacion que con el título Estudios Militares, vie­
ne apareciendo cada 16 dias con marcado beneplácito del 
Ejército. En uno de los últimos cuadernos describe el se, 
ñor Barbasán ~l segundo sitio de Z'tmg.)za, memorable 
epopeya que honm tÍ nuestra pátria 

Inútil parecerá indicar que dadas las especiales condi-· 
ciones que en el ::3 '. Barbasán concurren para el culti,o 
de los estudio- históricos ,y técnicos, su último estudio 
contribuye á cimentar lú em'idiablc reputacion que goza 
entre sus compañeros. 

Apllcaciolles n1ili tares de la elec­
tricida·d. 

Con este título pronunció el ilustrado Capitan de Arti· 
llería, D. Francisco Ortega y Delgado, una brillante con' 
f~rencia, que la prensa toda elogió como se merecia y el 
Círculo Militar de la Habana premió con nutridos 
üplausos. 

Publicada en un elegante folleto, el Sr. Delgado ha 
prestado al Ejército un servicio digno del mayor encomio, 
},orque sus profundos conocimientos y conf'Íenzudag ob­
servaciones podrán hallar un empleo a~ecuad~ entr: el 
resto de nuestros compañeros que no pudIeron Olr SU lllS­
tructiva clisertacion. El origen de los estudios hechos sobre 
h ele::tricidad, el curso y aesarrollo segllido por esta m­
Illa importante de la ciencia hasta lograr el grndo ele per­
reccíon qua en la actualidad todos le reconocemo:i, y l,,~ 
múltiples aplicaciones que tanto en tiempo de paz como 
.1e guerra tiene en la milicia, están descritas COll udmira­
J,le aciert'Ü y del mod,) que mejor be a·lapten á todas las 
inteligencias. 

Heciba el t:lr, Ortega nuestra cordi" 1 enhorabuena por 
In publicacion d" e'te inV"',··nnte follr,t", 

ADVERTENCIA 
Para cuanto so relaciono con 

la «IIustracíon :!\cliUtar')) OH 01 dis­
trito do '7alicia, pueden (),ir-i¡;.:;i¡:·­
so nuestros sU80ri tO! ·os a fJ>, 'ro- , 
1nás ~:101ina. 'i'onieuto do11~0~i- • 
1niento do Ini"antor-ía do J\>lúrcia 
en la Coruüa y á D. I"oHj)o <:':ros­
po CapitaH <lo Infantería de :-'fa­
rlna e,n 01 Ferro!. á cuyos OOIll­
paIl,eros enviarnos la expr'osion 
de nuestr'o rO('onocirniento por 
la bondad y desinterós (-,OH que 
nos han ofrocido sus apreciaJ>Ies 
servicios_ 

MADRID 188?': Imp. de E. MeBeguer, PUéllcarral, ]?,7 

ANUNCIOS 

LA MARGARITA, EN LOECHES 
Este purgante fué declarado el mejor en la grml Ezposicton Especi,lllntcrnaci~na¡ Baltuo/ó· 

gica de Francfort (Alemania) en 188 r, y sin n'val en el mundo, pues un litro de agua contiene: 

cloruro magnésico, o' 5 38 milims.; sulfato sódico, 79'321 gramos; ídem potásic<? 8'519; idem 
magnésico, 22'922; idem cálcico, 0'014; oxígeno, 8 centígramosj nitrógeno, 17. 

Cura con facilidad y prontitud las escrófulas, herpes, reumatismo, enfermedades de las vías 
urinarias, dolor de estómago, digestiones difíciles, infartos del hlgado, bazo, meusenterio ó ictericia 

y regulariza los desarreglos de la menstruacion.-V cnta en todas las principales farmacias y dro­
guerías. Depósito central: Jardines, 15, bajo derecha, donde se dan prospectos, análisis compa­
rativos y cuantos datos se pidan. 

DE LA CO~DUlTE HE L'ARTlLLERm 
DANSLESMANOEUVRESETAUCOMBAT 

iRbDUlT Dl L'aLE\lAND PAR A. OHTH: BRU3ELLES18S3, 

UN VOL-IN 8.0 IlROCIIÉ 

TABLE D}oj"; MATIERES (introduction). - Chapí­
tre 1. L'eficfleit~ dI! füll de l'artilJerie.-Chap. 11. Les 
rnanreuvres de i'ahtheilung.-, lUlp. 1JI. Lit conduite de 
l'artillerie isolée. - Chapo IV. De l'emploi tnctique dn 
l'artilleri!'. ' 

LJarnarnus la ntcneion de nuestros slIsel'ÍtorcH Hobre 
e¡;t" importAnte fibra, que C8 d" grnn lltilirlnd práctica. 

De hallr, de ventn en lit Jibrt'rÍl, de D. IJárlos BIlil1y­
Baillíerc, Plaza de Danta Anll, núm. 10, Madrid. 

J'>reeio: 2'7':-' posotas 

FUNCIONES DEL OBGANISMO MILITAR 
I'OI~ 

DOX .:JOSÉ SAI'J~ QO"vlIXGO 

Se vende en el Cmtr,) JVlilitar á 50 céntimos y 
en las librerías á pese/a. 

. IDEAS 
SOBRE LA ORGANIZACION MILITAR DE ESPAflA 

por el Coronel Comandnnlc de ¡nfllntería 

D. ANTON10 DEL ROSAL Y VAZQUEZ 
Esta notabilí8ima obra, que mereee ser leida por 

cuanto!! estiman el prestigio y pcrf.,eeionaruient.o de 
nllcstm it:stitueion, 80 vendo en esta AdministraoioD, 
al prllcio de [) 'pc~etaH. 

RESENA HISTÓRICA Y ORGANIC~ 

DEL co U;tHO DE (JUAUDUS .IÓVt~NES 
DESDE SU FUNDACION EN 1853 

HASTA FIN DE 1881 
POR 

DON ANDRÉS Ii\OLINERO y GOMEZ CORNEJO 

Se vende en esta Administracion. Almirante. 2 

quintuplicado, al precio de 4 pesetas. 
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